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ANO II. MADRID.—Jueves 22 de Junio de 1871.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Tomamos boy la pluma con verdadera satisfac­
ción al reseñar la sesión de ayer del Congreso. Y 
esta satisfacción y legítimo orgullo nacen del triun­
fo alcanzado ayer por nuestro apreciable amigo el 
Sr. Kstéban Collantes: triunfo no solo de la razón en 
una discusión importante, sino de la prudencia, de 
la circunspección, unido al de la energía y la en­
tereza, llevado á cabo en toda la sesión con aplauso 
dé amigos y adversarios; con aprobación de todos, 
gobierno y oposiciones.

Antes de entrarse en la discusión de la totali­
dad del proyecto de contestación al mensaje, se re­
tiraron por sus respectivos auto re i varias enmien­
das, con el propósito de acelerar el debate, entran­
do quizá por mucho eu esta determinación el deseo 
de que se resuelva pronto la crisis ministerial que 
se ha aplazado, según se asegura, para cuando esté 
discutido y votado el referido proyecto.

Descartado ya, pues, éste de enmiendas, después 
de breves observaciones de los diputados que las 
habían presentado, abrióse el debate consumiendo 
el primer turno en contra nuestro distinguido ami­
go el Sr. D. Agustín Estéban Collantes

En su discurso, que insertaremos íntegro cuan­
do llegue á nuestras manos, limitándonos hoy á ha­
cerlo del estracto, tuvo el Sr. Collantes el raro mé­
rito, reconocido por todo el mundo, de defender 
cumplidamente á la reina legitima d<'ña Isabel II, 
como asimismo todos los actos y á to' as los minis­
terios del partido moderado, y de ha er sostenido 
la verdadera doctrina liberal dentro iel catolicis­
mo, sin herir á los carlistas, sin ofender á los repu­
blicanos y sin mortificar á las fracciones conserva­
doras de la Cámara. Y no fué porque el Sr. Esteban 
Collantes estuviera flojo en sus ataque; al gobierno, 
á la mayoría y á la revolución; pues los combatió 
fuertemente; pero era tal la verdad de sus razona­
mientos, tal su prudencia en la manera de formu­
larlos, que ni provocó una reclamación, ni un mur­
mullo de la mayoría, recibiendo por el contrario 
señaladas y constantes muestras de que se le oia 
con agrado en todos los lados de la Cámara. Este 
es un triunfo que pocos consiguen, y que nuestro 
amigo el Sr. Estéban Collantes alcanzó por com­
pleto, siendo tanto mas notable cuanto que la voz 
de la fracción moderada es la que mas molesta álos 
oídos revolucionarios, porque es la voz de la justi­
cia que condena el crimen, es la voz de la lealtad y 
de la consecuencia que acusa tanto perjurio, tanta 
inconsecuencia, tantos actos de deslealtad como se 
han puesto en obra para satisfacer tan ,injustifica- 
das como insaciables ambiciones.

La gravedad é importancia de este verdadero 
discurso parlamentario, consiste en la gravedad 
de las diversas cuestiones que planteó desde las 
primeras palabras el distinguido y experto orador 
de la minoría moderada. Los puntos objeto de la 
peroración fueron los siguientes:

1. ° La revolución de Setiembre no se fraguó 
contra el partido moderado, ni por actos que de él 
emanaran.

2. ° La revolución era innecesaria y fué ilegí­
tima, no concurriendo á su triunfo la soberanía 
nacional, sino una insurrección militar.

3. * La revolución fué falaz en sus promesas, y 
ha sido estéril en sus resultados.

4 .  " El gobierno actual ha ejecutado uno por 
uno, y en mucho mayor escala, todos los actos que 
reprobaba en los moderados, y que estos ejecutaron 
competidos por las conspiraciones.

Todos estos puntos fueron tratados magistral­
mente, con viveza, con elocuencia, con sano cri­
terio, con método y con la lógica incontrastable 
con que siempre discute nuestro amigo el Sr. Es­
téban Collantes.

Al terminar su discurso, gran número de dipu­
tados de todas las fracciones se acercaron á felici­
tarle.

Al Sr. Collantes contestó el Sr. Navarro y Rodri­
go, diputado de conocimientos no vulgares, escritor 
ilustrado, que aunque no posea condiciones orato­
rias por su defectuosa pronunciación, ni sea un at­
leta parlamentario, descuella sin embargo entre las 
filas de la mayoría. Ardua tarea se impuso ó le im­
pusieron sus amigos; pero aceptado el encargo y 
resuelto, según se decia, á hacer de su discurso 
el escabel para atrapar una cartera en la primera 
crisis, se conoció que lo había preparado muy de 
antemano, porque de todo trató meno de .contestar 
concretamente á los puntos que habie tocado nues­
tro amigo el Sr. Collantes y de rebat.r sus argu­
mentos. Por lo que respecta á estos, se contentó 
con hacer una historia, vaciada en el molde revolu­
cionario, del período político desde la mayoría_de la 
reina hasta la revolución, procurando demostrar 
que la dinastía y las situaciones moderadas se ha­
bían divorciado de la España constitucional Hizo 
lo que llaman los franceses une vraie histoire, y 
acudió á la provisión de vulgaridades inventadas 
para echar una capa sobre la repugnante y asque­
rosa deslealtad que dió por resultado el triunfo de 
la soberbia y la derrota, aunque pasajera, de la jus­
ticia del derecho y de la legitimidad.

Pero aparte de estos obligados temas de todo 
buen revolucionario, de cuya falsedad ellos mismos 
están bien convencidos, y de los cuales echó mano 
el Sr. Navarro Rodrigo, por no tener otra cosa que 
contestar á los razonamientos del Sr. Estéban Co­
llantes, nada hubo en en discurso del diputado de la 
mayoría que tuviera relación con los cuatro puntos 
que eu el curso del suyo desarrolló nuestro estima­
do amigo. Habló mucho de Francia, Inglaterrra é 
Italia; mucho contra absolutistas y republicanos, y 
poco, muy poco contra los moderados. Es verdad 
que en lo poco que habló estuvo por demás injusto, 
como estaba interesado en serlo.

No estuvo menos acertado el 3r. Collantes en ia

réplica que lo había estado en el discurso, defen­
diendo con verdad y con vehemencia á la reina do - 
ña Isabel, demostrando que se la había exigido una 
responsabilidad que era toda de sus ministros, 
mientras que ninguna se habia exigido á estos. 
Tan feliz estuvo, qne el Sr. Navarro y Rodrigo no 
pudo menos, al rectificará su vez, de confesar que 
el partido moderado habia contado eu su seno las 
mayores eminencias del país, y que él fué el crea­
dor de toda la admiuistraciou de España, debiéndo­
se á sus medidas organizadoras que aquella saliera 
del caos en que se revolvía.

En resúmen: el Sr. Estéban Collantes, tanto en 
su discurso como en la rectificación, desempeñó su 
cometido de la manera que era de esperar de su re­
conocido talento y de su profunda esperiencia, sin 
salirse de las mas estrictas prácticas parlamenta­
rias; al paso que el Sr. Navarro y Rodrigo dejando 
en pié todas sus afirmaciones, se limitó á hacer un 
viaje alrededor de una cartera.

Damos el mas sincero parabién á nuestro queri­
do amigo por el triuúfo que alcanzó ayer.

Por la noche hubo también sesión, pero fué se­
creta, y se trató en ella según tenemos entendido, 
del suplicatorio con motivo de la causa que se si­
gue á D. Roque Bárcia.

Euel Senado continuó el debate sobre el articu­
lo l.° del proyecto de ley sobre liquidación de cré­
ditos de los ayuntamientesy diputaciones contra el 
Tesoro, habiendo sido aprobado, y se entró á discu­
tir el segundo. Despacio se va aprisa.

22 DE JUNIO DE 1866.

Hoy es un gran dia para los hombres de la situa­
ción: un aniversario que deben celebrar con pú­
blica y solemne ostentación. Cinco años hace, pero 
el recuerdo será eterno. Apenas habia amanecido, 
cuando el cuartel de San Gil dió la señal deque ha­
bia comenzado el gran dia de la libertad: comenzó 
por el execrable asesinato del coronel y de los cin­
co oficiales de artillería, que bien ageno3 de que 
podrían ser victimas de tan horrible atentado, se ha­
llaban tranquilos en el cuarto de banderas. La sol­
dadesca desenfrenada salía por las calles y al grito 
de ¡viva la libertad! asesinaba eu la calle de Lega- 
nitos al comandante del cuerpo D. Emilio Escario 
y poco después, en la de Jacometrezo, al pundono­
roso coronel de la propia arma, Sr. iialanzat.

A las siete de la mañana se rompía el fuego 
contra el cuartel de San Gil; á medio dia contra los 
sublevados de la parte Norte de la población y des­
pués se emprendía con los del Sur.

A la caída de la tarde todo habia concluido, de­
jando los hospitales y casas de socorro llenos de 
heridos, las calles con un considerable número de 
cadáveres y por todas partes un reguero de sangre 
y el luto en muchas familias de la población. Al dia 
siguiente decia en el Congreso el general 0 ‘Don- 
nellque si los sublevados hubiesen obtenido el 
triunfo, habrían sido mayores que los de la revolu­
ción francesa los horrores que se hubieran presen­
ciado en Madrid.

A los pocos dias comenzaron las ejecuciones en 
las afueras de la puerta de Alcalá y en el paseo de 
la Fuente Castellana: sesenta infelices pagaban con 
su sangre el crimen de sus instigadores, que que­
daban impunes. Sucedió lo que siempre: pagaron 
los que menos debian y los principales autores fue­
ron á Francia á preparar otra, contando con los que 
los acababan de ametrallar eu Madrid.

Cárlos Rubio, que fué de los que mas se espu- 
sieron, lia muerto olvidado por el partido progre­
sista: Olózaga, que estaba muy tranquilo eu Fran­
cia, ha venido á ser una de las principales figuras 
de la revolución, que fué como el botín de aquella 
batalla. Pierrad, que era el general sublevado en 
aquel dia y que mandaba las fuerzas de la insur­
rección, está preso en un castillo: para los sargen­
tos, cabos y soldados fusilados no han tenido los 
progresistas ni un recuerdo: para los que lograron 
salvarse han sido las estrellas y los galones de oro 
en las mangas de la levita: los capitanes de enton­
ces son hoy generales: Becerra, entonces jefe de 
barricada, ha sido ministro y es hoy un personaje: 
Sagasta, Marios y otros que salieron, conducidos 
en coches de ministros hasta la estación del Norte, 
son ó han sido lo que nunca hubieran imaginado 
ser: ministros.

El general Serrano, que atacó el cuartel de San 
Gil, ha sido desde el primer dia de la revolución el 
jefe de los que en aquel dia le hubieran fusilado, si 
hubiesen vencido : el general Concha, que comba­
tía á los insurrectos de las barricadas, está hoy en­
tre los que acuden á palacio y se codea con sus im­
placables enemigos de entonces. La situación se 
compone de los combatientes de aquel dia: la san­
gre que se derramó á  torrentes durante y después 
del combate, fué fecunda en ministerios, altos des­
tinos y fajas para los hombres del 22 de Junio de 
1866. El general Serrano luce el Toison de Oro, con­
quistado en aquel dia, peleando coutra sus amigos 
de hoy: algunos geuerales de la situación lucen la 
banda del Mérito Militar, conquistada en aquel dia: 
délos personajes civiles, nada decimos, porque todo 
el mundo los conoce.

Con tal conducta, con tales ejemplos, ¿era posi­
ble que hubiese en España duraute la situación 
creada con tan mónstruosa amalgama, otra cosa 
que anarquia y confusión por todas partes? ¿Cómo 
habia de tener fuerza alguna la situación que se 
creaba con los descreídos, con los que abdicaban 
de todo, y solo se unían, como en mesa de fonda, 
en la mesa del presupuesto? ¿Cómo habia de ser só­
lida una situación que se componía de hombres 
mútuamente recelosos, y para quienes los recuer­
dos de 1856 y 1866 habían de ser otros tantos agui­
jones que los punzaran sin cesar, estimulándolos á 
ensayar por tercera vez aquellas escenas? ¿Qué 
prestigio habían de tener para nadie hombres que

hoy se atacaban y fusilaban sin piedad y mañana 
se abrazaban cordialmeute, presentándose como 
amigos de siempre y para toda la vida?

Al recordar las horibles atrocidades del cuartel 
de Sau Gil y las cometidas en las calles en el exe­
crable 22 de Junio de 1866; al traer á  la memoria 
las graves palabras del general 0 ‘Donnel en el 
Congreso al dia siguiente contra el partido pro­
gresista, es por demás repulsivo oir á ciertos hom­
bres hablar de autoridad y de respeto á las leyes y 
llamar rebeldes a los que en diversas épocas y sen­
tidos se han levantado en armas contra los gobier­
nos de la revolución.

Los que en aquel dia y en otros posteriores se 
sublevaron contra su reina y contra la legítima 
autoridad de su gobieruo, no podían acusar de re­
beldes á los demás que se sublevaron contra otras 
situaciones, sin declararse ellos reos del mismo de­
lito, con mas verdad que la que pudieran decir al 
aplicar aquel calificativo á los nuevos insurrectos. 
Los que se sublevaron contra la legítima autori­
dad, no podían invocar otro principio que el de la 
soberanía popular; y una vez proclamado este 
principio, no era posible desconocer el derecho de 
ese pueblo soberano para ejercer su soberanía, ar­
mándose contra sus mandatarios, para destituirlos 
cuando no cumpliesen á gusto de aquel soberano. 
Después del 22 de Junio de 1866 y triunfantes aque­
llos rebeldes, no cabía verdadera rebelión contra 
nada ni contra nadie.

El recuerdo de aquel dia de sangre y de críme­
nes debe pasar hoy como un remordimiento sobre 
los unos y oorno una vergüenza sobre los otros. Pa­
ra borrar aquella sangre se quiso, dos años después, 
hacer que pasara sobre ella toda el agua del Gua­
dalquivir, á que dá vado el puente de Alcoiea: todo 
en vano: á cada momento reaparece mas fresca á 
los ojos de los que fueron causa de que se vertie­
ra; y si de ella no se alza una sombra para aterrar­
los por lo pasado, se alza el vapor para indicarles 
que aun humea y que puede volver á calentarse 
con otra que se derrame sobre ella; si por algo los 
turba ese recuerdo es por el temor de lo porvenir.

La historia consignará en sus páginas aquel dia 
de execración, y al nombre del partido progresista 
irá unida la inexorable fecha: 22 de Junio de 1866.

PUNTOS OE SUSCRICION.
En la Administración y Reducción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, s, cuarto segundo de la izquierda.
El impoüe de la susericion en Madrid se alionará en efec­

tivo i-n la Administración. El de las provincias del pronio 
mo tu, ó por medio de lii ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras dn exacta realización i favor 
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En Paris, D. José Belart y Alviñaua, 20, rué Chaplal.
El importe de lassuscricionesque.se envíen por cualquier 
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CORREO ESTRANJERO.

También la Internacional se agita en Francia 
para sacar todo el partido posible de las elecciones 
del 2 de Julio próximo, en provecho de los princi­
pios deletéreos que procura esparcir. Comprendien­
do que sus proclamas y sus listas electorales llega­
rán con dificultad á sus adictos, no quiere perder 
los medios de acción dq que dispone y se ingenia 
en encontrar un medió eficaz para salir del paso. 
La esperiencia de lo pasado le ha sugerido el si­
guiente:

Hombres seguros recorren de noche y al alba 
los diferentes barrios de París y dejan de paso en 
las diferentes cajas destinadas á recibir la corres­
pondencia de los habitantes, que están en las puer­
tas-cocheras de las casas, numerosos ejemplares de 
1 >s programas de la asociación. Donde no hay ca­
jas de correspondencia, echan aquellas por debajo 
de las puertas.

Entre los barrios mas favorecidos por las elucu­
braciones de la Internacional, se cita al de la Mag­
dalena. Cuando llegue el momento de sentir sus 
efectos, se verá que en todos los de París la mala 
semilla ha fructificado. Tal es, al menos lo que allí 
se cree, en vista del favor con que se acojen las can­
didaturas republicanas, apesar de los desórdenes 
recientes.

La Asamblea de Versalles, como nos dice un 
telégrama que en el lugar de costumbre reprodu­
cimos, se ha ocupado en la discusión y aprobación 
del proyecto de ley relativo al empréstito. Un em­
préstito para atender á  las exigencias de la situa­
ción y mas principalmente, sin duda, para poner 
término á la presencia de los alemanes que todavía 
continúan en el territorio francés, envuelve una 
cuestión de grande interés, verdaderamente grave, 
y bajo este concepto juzgan el asunto algunos pe- 
piódicos de Paris. Los hay que consideran inopor­
tuno y hasta peligroso recurrir al crédito en vis - 
peras de la crisis política consiguiente á las elec 
ciones del 2 de Julio, délas cuales dependen, tal 
vez, los destinos de Francia.

Fúndase esta opinión en que Paris se halla pri­
mado de una gran parte de su población y que las 
gentes que vuelven no han tenido tiempo de orde­
nar sus cosas, no siendo menor el desconcierto de 
los departamentos. Añádese que las comunicacio­
nes no se lian restablecido aun completamente, la 
falta de dinero y la inoertidumbre que hay respecto 
de las disposiciones de los mercados estranjeros. El 
gobieruo francés y la Asamblea nacional, que no 
pueden desconocer todos estos inconvenientes, han 
mirado la cuestión bajo un punto de vista diferen­
te, y probablemente tendrán plena confianza en 
los esfuerzos del país y en las disposiciones del es- 
tranjero, cuando han resuelto que el empréstito se 
lleve adelante.

Debemos suponer que la necesidad de pagar á 
los prusianos los 500 millones, cuyo vencimiento 
es inminente, los habrá impulsado á aventurarse 
contra todas las dificultades que se opongan á  su 
laudable deseo. Ahora falta ver si sus esperanzas no 
salen fallidas.

El lunes se aguardaba en Francfort al conde Ar- 
nim, delegado de PruSia, para terminar las nego­
ciaciones suplementarias del tratado de paz franco- 
prusiano con los representantes de Francia. Se ha­
bia ausentado de la ciudad anseática con el fin de 
partioipar de lasfiestas celebradas en Berlín el I9 
del corriente, y se cree que ahora acabará la nego­
ciación pendiente eu unos quince dias.

Según el Correo de la Ifl>¡&, é*^£\<&b¿Ñerlin, 
el tesoro del Estado, cuyo capiraHBacíWíí’es de 30 
millones de thalers, y que se ha consumido en los 
preparativos de la guerra, va á trasformarse. Con 
los millones de la indemnización que Francia ha de 
pagar, se reconstituirá aquel fondo, que en adelan­
te será de la propiedad del imperio y administrado 
por el poder federal. Hasta aqui habia estado bajo 
la esolusiva dirección del gobierno prusiano, quien 
se negó siempre á otorgar la fiscalización que el 
Parlamento pretendía ejercer.

Las últimas elecciones de Rumania han consoli­
dado el poder del príncipe Cárlos. La nueva Cáma­
ra en el mensaje de contestación al discurso del 
soberano, se asocia completamente á la política 
conservadora del gobierno, y además ha procla­
mado la necesidad de fortalecer la dinastía reinan­
te, con el concurso leal y enérgico de todos los bue­
nos patricios. No hay otro medio de dar á las ins­
tituciones la estabilidad necesaria y al país el ór- 
den que tanto ha menester.

La Cámara apoya además al gobierno del prín - 
cipe Cárlos para estrechar sus buenas relaciones 
con la Sublime Puerta de quien es tributario el rei­
no rumano. Esta declaración habrá sido bien aco­
gida en Constantinopla donde el estado de pertur­
bación constante de losprincipados danubianos ins­
pira siempre recelos dando lugar á  sérios temores.

En Hungría el gobierno no quiere mostrarse 
tolerante con las agitaciones de carácter socialista. 
Los obreros lian pretendido tener un meeting, co­
mo ahora se llama á las reuniones populares, y 
desde luego tomaron una actitud amenazadora; pe­
ro las autoridades húngaras prendieron á varios 
estranjeros que parecían ser los jefes del movimien­
to, y esto fué bastante para que la conspiración 
abortara.

Antes de terminar estos renglones, apuntare­
mos una noticia procedente de Atenas, de la que 
resulta haberse vuelto á turbar las relaciones ape­
nas restablecidas entre Grecia y Turquía. Es el ca­
so que el gobierno del Sultán se ha negado á reci­
bir al plenipotenciario griego en Constantinopla, 
fundándose eu que era ministro de Negocios es­
tranjeros durante la insurrección de Creta. El go­
bierno griego habia llamado á ru representante, 
con lo cual el rompimiento estaba consumado.

Si el hecho es cierto, no tardaremos en verlo 
confirmado y esplicado con más pormenores. Bien 
los merece un acto tan brusco como inesperado.

Con motivo de haber notado muchas personas 
que ayer tarde en el Prado, el general Alaminos 
paseaba del brazo con el ministro de Estado, y de 
haber cogido también al paso algunas frases {del 
discurso, que este elocuente general dirigía al se­
ñor Martos, no ha faltado quien sospeche que, con­
vencido este por la poderosa lógica del Sr. Alami­
nos, habrá elegido uno de los dos caminos que le 
presentaba para salvar los intereses creados por la 
revolución.

Parece que uno de los medios que proponía el 
general Alaminos era la creación de un ministerio 
radical, del cual formarla él parte, encargándose de 
la cartera de la Guerra.

Relatamos lo que hemos oido: ya nada nos pue­
de causar sorpresa.

Hoy lo inverosímil, es cuando menos lo pro­
bable.

A continuación insertamos un párrafo de la 
carta del corresponsal que tiene en Madrid el Dia­
rio de Barcelona, en el que sedan algunas noticias 
sobre el atentado cometido en Madrid en la noche 
del domingo, y del cual ya se habiau ocupado al­
gunos sócios de la Tertulia progresista en sentido 
no muy favorable al órdeu ni á los carlistas, seguü 
el indicado corresponsal, el que se espresa en los 
siguientes términos:

«Anoche hubo sesión muy acalorada en la Tertulia 
progresista; parece que algunos jefes de la milicia pro­
ponían acabar violentamente con los diputados de la 
minoría carlista, otros manifestaban propósito de que­
jarse al rey en el banquete á que hoy concurrirán, de 
que los puestos públicos están servidos por reacciona­
rios, y por último, parece que para mañana se prepara 
algo contra la procesión que está anunciada y que sal­
drá de San Isidro, donde habrá gran fiesta religiosa pa­
ra solemnizar el 25.° aniversario de la exaltación de 
Pió IX. Todavía espero yo que no se dará este espec­
táculo que vendría á confirmar la creencia que quieren 
difundir los absolutistas de que son incompatibles el 
catolicismo y las ideas liberales.»

Hay quien supone que la súplica á que han ac­
cedido las oposiciones del Congreso, retirando to­
das las enmiendas presentadas á fin de terminar 
cuanto antes la discusión del mensaje, y que tenga 
solución inmediata la crisis ministerial, es un ar­
did de algunos individuos del gabinete, con el cual 
se evitarían muchas graves y trascendentales dis­
cusiones, procurando ellos después que las cosas 
queden como están, y que el ministerio continúe 
como se halla constituido, por puro patriotismo y 
haciendo un gran sacrificio.

Aunque no tenemos por exacta esta versión, ni 
creemos que tal superchería seria consentida por 
la mayoría, aun dada su ductilidad, hacemos pú­
blico lo que hemos oido, dando la voz de alerta á 
las oposiciones todas por lo que ocurrir pudiera.

En tratándose de conservar el turrón respecto 
¡ de ciertos liberales desinteresados, todo cabe en 

lo posible.

Varios son los proyectos que la opinión públi­
ca atribuye á la gavilla de foragidos que por espa­
cia de muchas horas fué dueña de la capital de Es­
paña á ciencia y paciencia del gobierno y de sus 
delegados.

Parece que el primitivo pensamiento fué atacar 
brutalmente el templo de San Isidro durante los

oficios divinos, y cuando estuviese mas lleuo de 
gente á  fin de que la confusión ayudara á  la impu­
nidad; mas habiéndose opuesto á tal empresa al­
gunos individuos de la Asociación, se acordó espe­
rar la salida de la procesión, en la que se introdu­
cirían vela en mano algunos gorristas, los cuales 
simularían una cuestión con algunos de sus com­
pañeros que daría por resultado el atropellar y di­
solver por la fuerza la procesión, asesinándose al 
señor obispo de la Habana, objeto preferente de las 
iras de los malhechores.

Esto se dice de público, y como tal comunica­
mos la versión á nuestros lectores, para que se 
avergüencen de tener un gobierno durante cuya 
dominación se creen posibles actos que harían ru­
borizar á  las kabilas berberiscas.

Al hacerse cargo el Norte de Castilla periódico 
de Valladolid, de los tristes sucesos dé Madrid en 
la noche de vergüenza, los comenta con estas bre­
ves pero significativas palabras.

«A nosotros, pobres periodistas de provincia solo no s 
corresponde protestar dosde las columnas de nuestros 
humildes diarios contra la barbarie de esos bárbaros del 
siglo XIX que no tienen otras palabras en sus lábios que 
las de libertad y orden, y son los sicarios del mas feroz 
de los despotismos, los sicarios del rey turba, y los hom­
bres del desorden y la intolerancia.

¿Qué hacia mientras la nueva aristocracia? ¿Qué ha­
cia Amadeo? ¿En qué se ocupaba la duquesa de Aosta? 
¿Dónde se hallaban durante la consternación del Madrid 
caballeresco, del Madrid católico, del Madrid do Cár­
los III? ¡Pobre España! ¡Pobre Madrid!»

El diputado Sr. Nuñez de Velasco, va á presen­
tar al Congreso y apoyará en su dia, una proposi­
ción de ley para que á los pueblos de las provincias 
de Valladolid, León, Zamora y Palencia que per­
dieron la cosecha el año 68 y han sufrido pérdidas 
en 1870, se les condonen las contribuciones corres­
pondientes al primero de dichos años. Funda el 
Sr. Nuñez su proposición en diversas consideracio­
nes de equidad y justicia y en la ley de presupues­
tos del 54 que prescribe que los impuestos se fijen 
en los productos líquidos.

Anoche á las nueve, se han reunido los diputa­
dos de León, Palencia, Valladolid y Zamora para 
tratar del asunto á que se refiere la proposición del 
Sr. Nuñez de Velasco, relativa á  condonación de 
contribución.

Se nombró una comisión para que estudie el 
pensamiento y prepare su realización, designán­
dose para componerla; por Valladolid, al Sr. Nuñez 
de Arce; por Zamora, al Sr. Muñoz; por León, al 
Sr. Curiel y por Palencia al Sr. Nuñez de Velasco.

De La Igualdad tomamos lo siguiente:
«Serrano, el verdugo del pueblo de Madrid el 23 de 

Junio; Concha, el ministro de Isabel II; Ros de Olano, el 
palaciego de los Borbones; Córdova, Ustariz, Pieltain, 
Infante, Cervino, todos los generales que mas se han in­
clinado en las antecámaras de palacio en tiempo de Isa­
bel de Borbon, los que mas la han adulado y pervertido, 
lucían el domingo los entorchados, con que á fuerza de 
complacencias han adornado su manga, en torno de los 
duques de Aosta, de los reyes de la revolución de Se­
tiembre.

Mientras esto sucedía, Pierrard, Contreras, los que 
nunca adularon eu los palacios, y desenvainaron siem­
pre su espada por la causa del pueblo, contribuyendo po­
derosamente á la revolución de Setiembre, estaban su­
friendo una injusta prisión el uno, despojado de los gra­
dos que legítimamente ganó el otro.»

Leemos en el diario de la situación E l Eco del 
Progreso-.

«Las autoridades no desplegaron el domingo toda la 
energía necesaria para contener los desmanes de los re­
voltosos. Esto es indudable.»

Decididamente estos desdichados mandarines, 
que están dando las boqueadas, no pueden contar 
ya ni con sus propios y antiguos amigos. Pero no 
somos exactos: les queda para defenderse la habi­
lidad hidrofóbiea de La Iberia ó un cordel, pues 
ambas cosas vienen á ser una misma.

En el estracto de algunos periódicos no aparece 
el nombre de nuestro estimado amigo el señor con­
de de Toreno al pié de la proposición del Sr. Cáno­
vas, sin embargo de haberla firmado.

La comisión de caballeros de Calatrava, que ha 
ido á Roma á presentar á su Santidad una esposi- 
cion, felicitándole por haber llegado al 25.° aniver­
sario de su pontificado, envió al capítulo de Cala­
trava en el dia de ayer el despacho telegráfico que 
insertamos á continuación, que fué leído desde el 
púlpito por el orador P. Cipriano Tornos en ¡el acto 
de terminar la brillante oración que dirigió al ca­
pítulo de caballeros de dicha orden, Alcántara y 
Montesa, allí reunidos, en unión de las señoras aso­
ciadas de las hijas de kla Inmaculada Concepeiou, 
para solemnizar el faustp suceso que llevó á Roma 
á la citada comisión.

Roma 20, (9 30 m.¡—Madrid 21, (9 30 m.)—Marqués 
de Viluraa:

«Su Santidad envia santa bendición caballeros de Ca­
latrava y demás personas congregadas.—Conrado »

Tampoco apareció ayer en la Gacela el decreto 
admitiendo al Sr. Rojo Arias la dimisión que del 
cargo de gobernador de Madrid le dijo el Sr. Oló­
zaga que habia hecho.

¿Será verdad lo que por ahí se cuenta sobre las 
dificultades que han surgido para separar al señor 
Rojo Arias, no siendo la menor el estar este señor 
dispuesto á tirar de la manta y dejar al descubier­
to á algunos elevados personajes que tienen tanta 
ó mas responsabilidad que él eu los sucesos, por los 
cuales se le quiere hacer abandonar el gobierno de 
esta provincia?

Casi va siendo cosa de creerlo al ver el silencio 
de la Gaceta...

Ayuntamiento de Madrid



2 EL ECO DE ESPAÑA.—Jueves 22 de Junio de 1871.
Ayer corrió la voz de que por el ministerio de 

Hacienda se había dado órden á la Tesorería Cen­
tral de que suspendiese toda clase de pagos.

Si esta noticia saliese cierta, se esplicaria fá ­
cilmente la disolución en que se encuentra esta 
cosa mal llamada situación.

Se acaban los víveres y sálvese el que pueda.
El gobierno podría decir entonces aquello de 

el último ochavo con el último suspiro; y después 
de mi e l  diluvio.

Pregunta La Opinión Nacional qué motivo lia 
habido para que, habiendo sido enviadas al Consejo 
de Estado veintiuna invitaciones para el concierto 

de palacio, el presidente de dicho cuerpo las haya 
devuelto y no haya asistido ninguao de los 21 con­
sejeros.

Ya sabíamos nosotros algo de esto, y según 
nuestras noticias, parece que, eli; Consejo, -po quiso 
asistir á la función, porque habiendo recibido invi­
tación esclusivamente para los consejeros y no pa­
ra los mayores de las secciones, como se acostum­
braba en otros tiempos, el Consejo creyó que este 
era un desaire á personas caracterizadas, y doble­
mente mayor cuando á las comidas y fiestas de pa­
lacio no hay ciudadano que no sea convidado.

Según las últimas noticias que han circulado, 
respecto á la formación del nuevo gabinete, parece 
confirmarse una de las versiones que dábamos ayer; 
es decir, que el ministerio se constituiría bajo la 
inamovible presidencia del general Serrano, en la 
misma forma que el actual, ó sea teniendo en él la 
misma participación que hoy tienen las distintas 
fracciones de la mayoría de la Chinara.

Mucha algazara han' armado los amigos de la 
situación, respecto de la significación política, que, 
dicen, quería darse á la festividad del domingo, sin 
tener en cuenta que esta circunstancia en nada ate­
núa los lamentables sucesos de la noche del do­
mingo.

¿Por qué no colgaron ni iluminaron los hom­
bres de la situación, siendo católicos, como ellos 
afirman que lo son, con lo cual hubieran hecho pa­
tente que esta manifestación no tenia mas que un 
carácter religioso?

¿No es presumible que la abstención en colgar é 
iluminar por los adictos al gobierno haya sugerido 
á algunos individuos la idea de que aquella de­
mostración era contraria á sus miras, y de aquí las 
repugnantes escenas de que ful teatro la capital de 
la monarquía en la noche del domingo? ¿No puede 
cambiarse en certeza aquella presunción, al ver la 
impasibilidad con que los agentes de la autoridad 

"presenciaban aquellos atropellos que, por su insti­
tución, estaban obligados á evitar?

A este propósito decia con sobrada razón el s.eT 
ñor Cánovas, cuando el min.issro de la Goberna­
ción queria disculpar aquellos vergonzosos sucesos: 
«O la manifestación ha tenido ó no carácter po- 
lícito; si lo ha tenido, no seria cierto por desgracia 
que los sentimientos liberales tengan mayoría en 
Madrid y seria una gran defensa del¡ crecimiento 
de lps carlistas; y si no lo ha tenido, ¿por .qué no os 
adherís á mi proposición y no que tratáis de discul­
par los sucesos? pero hay mas: si la manifestación 
tuvo por parte de algunos individuos intención de 
ser política, ¿cómo se sabe? y sobre todo, ¿cómo se 
puede evitar? ¿y han de pagar los que no tuvieron 
tal intención?» • j ,

Estas ó parecidas palabras decia el Sr. Cánovas 
y nosotros preguntamos. ¿Es posible impedir que 
se califique de política manifestación alguba?'Iin- 
posible. La sola presencia en ella de una persona 
á quien pudiera suponerse por cualquiera circuns­
tancia, que quería imprimir al acto' carácter polí­
tico bastaba para dar ocasión á escenas tumultuo­
sas, según el criterio del Sr. Sagasta,

Además, damos de barato que la manifestación 
no solo tuviese algún carácter político, sino que 
este fuese su carácter esclusivo. ¿El derecho que 
concede la Constitución no se refiere á toda clase 
de manifestaciones y particularmente á las polí­
ticas? ¿De otro modo á qué habia de consignarse 
en el Código fundamental? ¿A qué habia de esta­
blecerse que los que hicieran uso de este derecho 
estaban dentro de la ley y por tanto bajo su am­
paro?

La conducta del gobierno en los sucesos de la 
noche del domingo, bajo cualquier punto de vista 
que se mire, no tiene defensa posible, y harto lo ha 
conocido el ministerio, cuya caída ha precipitado 
su injustificable actitud en la noche de vergüenza.

La junta directiva de la asociación la Juventud 
Católica ha publicado un manifiesto protestando 
contra el atropello de que fueron objeto el domin­
go y esplicando lo que pasó. Su último párrafo 
dice:

«La prudencia nos aconseja suspender por ahora una 
gran reunión que teníamos preparada; pero en cuanto á 
lo porvenir, marcharemos como siempre, con la cara 
descubierta, por el camino de la legalidad, y resueltos á 
rechazar la fuerza con la fuerza cuando las autoridades 
no acudan á tiempo amparar derechos que la Constitu­
ción sanciona, y evitar escenas queda conciencia condena 
y la civilización rechaza y no tolera el honor de Es­
paña.»

Como uno de los motivos porque se tiene cierta 
preveuciou contra esa sociedad es el suponerla car­
lista, debemos advertir una vez mas que incurren 
en un grandísimo error los que hacen tal suposi­
ción. La Juventud Católica, no es ni mas ni menos 
que una asociación de católicos, es decir, lo que re­
presenta su titulo: allí no hay carlistas, ni modera­
dos, ni republicanos, sino católicos, porque esta 
cualidad no pertenece esclusivamente á ningún 
partido. Si alguno quiere asumir para sí solo esa 
representación, será una usurpación que no con-- 
sentirán los demás.

Ignoramos el fundamento que tenga la noticia 
que circuló ayer referente á la prisión de un mili­
tar que hace poco pidió y obtuvo su retiro y que ha 
ocupado un puesto de confianza cerca de un eleva­
do personaje.

Anoche se decia que la víspera no existía un 
céntimo en el Tesoro, y que el Sr. Moret, bajo el 
pretesto de que ya no era ministro, se negó á fir­
mar un contrato del que parece estaban acordadas 
algunas bases, cuyos detalles desconocemos. El 
importe de este contrato parece que ascendía á 40 
millones de francos.

Versalles, 21, (1S noche).—La Asamblea ha discutido 
el proyecto de ley del empréstito.

Se ha aprobado el art. l .“
La comisióu ha introducido en este proyecto un ar­

ticulo disponiendo que los imponentes de la caja de 
Ahorros puedan recibir títulos del empréstito á las con­
diciones estipuladas y correspondientes á sus depó­
sitos.

Se han aprobado el art. 2." y los demás.
Con motivo de la enmienda de los señores Godin y 

Porrier, la comisión de Hacienda ha declarado que esta­
ba decidida á rechazar siempre la emisión de papel-mo- 
neda.. . . _______

S'c ha aprobado por unanimidad la totalidad del pro­
yecto de ley.

Versalles, 21.—El discurso de M. Thiers ha produci­
do una gran impresión por la claridad de la esposicion 
financiera y por el anuncio de una amortización de 200 
millones.

Se espera un resultado favorable para el emprés­
tito.

El «Fígaro» publica una carta de M. Thiers á Ja­
vier Eyina, dándole las gracias por su reciente carta.

Ha sido preso Enrique Máret.
Oréese que ios consejos de guerra no se reunirán an­

tes de las elecciones.
Versalles, 21 (á las 3 y 25 tarde).—El «Diario oficial» 

dice que hoy el servicio de correos ha sido completa­
mente restablecido en todas partes.

En breve se restablecerá el telégrafo en el departa­
mento del Sena.

En el de Sena y Üisse se admiten todos los despachos 
relativos al empréstito.

He aquí los telégramas estranjeros que recibi­
mos ayer por conducto de la Agencia Fabra-.

Como en la actualidad tienen una grandísima 
trascendencia las declaraciones de todos los hom­
bres importantes de la Cámara, especialmente de 
aquellos que, con justicia, pasau por jefes reconQ- 
cidos de alguna fracción ó partido, no creemos de­
ber de escusarnos de publicar la parte de sesión ce­
lebrada el dia. 19, y  en la que el Sr. R íos Rosas de­
mostró sus opiniones respecto de la situación: al 
efecto, copiamos del Diario de Sesiones lo si­
guiente:

«El Sr. RIOS Y ROSAS: Habia hecho propósito de 
no usar de la palabra aun después do haber oido á todos 
los fiemas señores que ñau intervenido en el debate. 
.Hasta que ha hablado mi antiguo y buen amigo el se­
ñor Herrera, no he tenido estimulo para levantarme; 
aun entonces he vacilado, y por dos razones: primera, 
porque mi intento constante en esta legislatura es sal­
var mi conciencia sin hacer la oposición activa al go­
bierno; esa era la primera razón que me asistía para 
condenarme hoy al mutismo, á que me he condenado en 
Gyá largo curso de esta legislatura; y la otra razón 
porque creiay.o que en un momento tan grave, tan cri­
ticó como aquel en que nos hallamos, como aquel en que 
nos escucha Madrid, pendiente y como cotgado de nues­
tro fallo; en una situación preñada de catástrofes y fe­
cunda cu vergüenzas, como la que verá toda España 
mañana, y que pasado mañana nos hará fáoula y ludi­
brio de Europa; en una situación tal, no era necesario, 
ni útil, ni prudente que las oposiciones hablasen y mo­
nopolizasen el debate para que la opinión y el grito de 
todos ios señores diputados se manifestaran por cima de 
todas las consideraciones de partido, de todas las consi­
deraciones de fraccione^, de mayorías y minorías, de mi­
nisterio y 'dé gabinete.

¿Qué es un partido, qué es uña fracción, qüé es un 
gabinete cuando se ventilan cuestiones de tal magnitud? 
[IU Sr. Herrera-. Pídola palabra.) Lo que importa, lo 
que es necesario, ló que urge sobre todo conseguir, es 
que aquí haya gobierno; que los crímenes que sé come­
ten no queden todos impunes; que al fin alguno, uno si­
quiera, se reprima; lo que importa saber es si á la im­
punidad del asesinato del general Priin y de Azcárraga, 
y dedos atentados del teatro Calderón, y délos críme­
nes anteriores y posteriores que han quedado impunes, 
ha (le seguir la impunidad de los hechos de anoche, con 
vergüenza y dolor de lá nación espáñola y con mas do­
lor y vergüenza do nosotros mismos No lo digo para ofen­
sa, fiel gouierno; pero el gobierno, como ente moral y co­
mo ministerio) esrá realmente interesado en que el Con­
greso haga un acto de reprobación severo, absoluto, 
contundente; porque seria una especie de profanación 
que el g- bicruo, lejos do asociarse al espíritu y texto fie 
la' proposición y de las demás proposiciones, hiciese 
cuestión degahmetc el rechazarlas y desecharías; mas 
si quiere hacer ese acto indefinible; ese acto inaudito,

' que se levante y lo diga.
Así sabremos si queda ó no queda esperanza de que 

, se corte y estirpe el cáncer mas profundo y sustancial 
; de esta situación, averiguándose paladinamente en dón­
de esté y qué cosa sea. ¿Es una sociedad pública? ¿Es 
uua sociedad secreta? ¿Es una conspiración permanente? 
¿Es una gavilla de malvados v de malhechores subal­
ternos? Averigüese, sépase; el gobierno responda á eso: 
condenémoslo nnáuimemente, y los tribunales descu­
bran á los reos y los sentencien, y arrastren la cadena 
que merecen los autores de todas 'esas infamias y todos 
esos crímenes,. . .  ,

La cuestión es mas alfaque una mera y vulgar cues­
tión de gabinete; y pues no se trata de una cuestión de 
gabinete, espe o yo que reformando su juicio mi amigo 
el Sr. Herrera, y no viendo comprometida por eso, aun­
que lo esté'por otras mil causas, la existencia del mi­
nisterio, se asocio públicamente con su voto al senti­
miento general de todos los diputados, como se asocia 
en su corazón. (El señor presidente del Consejo de mi­
nistros pide la palabra.) Yo, señores, en todo el curso de 
ini vida política, y no se ofenda nadie por lo que voy á 
decir, no he conspirado ni me fie sublevado nunca, aun­
que alguna vez haya reconocido el valor y no haya 
púesto eu duda el patriotismo dé los que tal han hecho; 
yo no he conspirado jamás, ni conspiraré nunca: hom­
bre de ley, de orden, conservador, pero liberal, y muy 
sinceramente liberal, mis antecedentes responden de mi 
obediencia y respeto á toda legalidad, y por consiguien­
te á la legalidad que vosotros estáis minando, escarne­
ciendo y destruyendo; porque vosotros teneis otros y 
muy opuestos sentimientos, profesáis otras y muy 
opuestas ideas, adolecéis de otros y muy opuestos há­
bitos.

Esos sentimientos, esas ideas. esos hábitos no se 
pierden eu un dia, ni ea muchos años: hombres de vio­
lencia eu la oposición, sois hombres de violencia en el 
gobicrúo; y cuando no sois humores de violencia, cuan­
do no practicáis la violencia, no sois nada, no sabéis ha­
cer nuda; no sabéis ser gobierno, ni hacer ni practicar 
uiuguua legalidad, ni respetar ningún derecho indivi­
dual ni colectivo, ni proteger á los ciudadanos, ni res­
guardar á la sociedad, ni precaver, ni impedir, ni repri­
mir, ni reparar, ni castigar nuda, nada, absolutamente 
nada.

Esta es la clave de vuestra política, este es el gran 
secreto de vuestra conducta No comprendéis el espíritu 
de la revolución de Setiembre, no le habéis comprendi­
do nunca, no lo queréis comprender ahora. Vuestro es­
píritu es un espíritu diverso, ¿qué digo diverso? es un 
espíritu contrario al espíritu de la revolución.

El espíritu de' la revolución era una necesaria, sin­
cera, fecunda, amplia transacción entre todos los paiti- 
dos liberales. Con esa amplia transacción, con ese cri­
terio se hizo la Constitución que todos liemos acatado- 
l’ues bien; vosotros no habéis comprendido esa Consti­
tución ni ese criterio, y habéis roto espontáneamente 
esta transacción tan luego como os habéis encontrado 
bastante fuertes para romperla. ¡Y si al romperla la hu­
bierais roto coa un criterio político! Pero la habéis roto 
cón un criterio egoísta, para ir, por motivos puramente 
egoístas, por pasiones puramente ministeriales, dentro 
del Parlamento, á la reacción; y á una reacción gratuita, 
opiosa, dstéril, desatentada: porque todo lo que habéis 
hecho dentro del Parlamento es una reacción constante, 
y cada uno de sus actos un acto reproductivo de otro y 
qtros peores, pura dotar á esa mayoría de una vitalidad 
quo puáeia, y de que precisamente con esos mismos ac- 

¡ tos ía'habéis despojado. Y fuera del Parlamento ni sois 
' la reacción, ni sois la libertad, ni sois la legalidad: sois 
í el equilibrio, la inmoralidad, la impotencia, la nulidad; 
j no podéis gobernar, no queréis gobernar, no gobernáis.
I Y si el gobierno no gobierna, ¿para qué es el gobierno? 

Tiene, pues, razón el Sr. Kivero, en el punto de vista en 
que se lia colocado. El Sr. Rivero, dice: «puesto que hay 
autoridades y agentes de todos órdenes, el gobierno no 
tiene que meterse en nada.» Aplaudo la doctrina, aun­
que no la apruebo, y le doy á S. S. la agradable noticia 
de que lo ejecuta puntualmente el gobierno á quien apo­
ya. Yo entiendo que delante de las Cortes no hay mas 
responsabilidad que la del gobierno; aquí no existe mas 
cntindad enfrente de las Córtes que el gobierno: aquí no 
existen para las Córtes gobernadores, ni alcaldes, m

agentes de policía; aquí no existe para las Córtes nada 
mas que el gobierno.

El gobierno tiene la facultad, el derecho y el estre­
cho deber de gobernar; y el gobierno ayer ha caído en 
la falta de no impedir m reprimir una serie de crímenes, 
repetidos durante tres horas eu todüp los ámbitos de 
Madrid, donde se han asaltado por espacio de horas las ' 
moradas de un gran número de ciudadanos, llevando a 
ellas con el asalto la destrucción y el incendio, é insul­
tando al jwder, á las Córtes, á las leyes y al vicario de 
Jesucristo. Es gravísimo el carácter de esos hechos: 
asaltaron' las CAsas para ultrajar á la religión de los 
españoles y romper emblemas y adornos. Si no se casti­
ga esto, mañana asaltarán lascases para robar, matar y 
arrojar petróleo.

Voy a concluir recordando á mi amigo el Sr. Herrera 
el criterio que nos ha guiado durante muchos años que 
hemos estado, unidos tanto en la mayoría como en la 
oposición: teiigo la esperie'ncia de que la pérdida dé to­
dos ios hombres de todas las situaciones, de todas las 
oposiciones, de todas las mayorías, ha venido de ceder 
á este argumento, á este fantasma, á esta sombra; «por 
evitar mayores males.» Por evitar mayores males y para 
evitar mayores males, ningún mal se lia evitado en este 
país; todos los males se han agravado y acrecentado y 
hecho irreparables; y todos los hombres, y todos los 
partidos, y todas las situaciones, y todos los poderes se 
han perdido. Y por evitar mayores males se suicidará 
esa mayoría, y se perderá esta nación.

El Sr. PRESIDENTE: Et Sr. Herrera tiene la palabra 
para rectificar.

El Sr. HERRERA: Un deber de cortesía me obliga 
á rectificar á mi respetable amigo el Sr. ltios Rosas. El 
Sr. Ríos Rosas no ve cuestión alguna de gabinete en lo 
que se discute. Sin embargo, recordareis las palabras 
con que ha tsrminado su discurso, que son una acusa­
ción ruda, elucuente, como todos los discursos de S. S., 
contra el gobierno que se sienta en ese banco: difícil es 
desconocer la existencia de la cuestión de gabinete. El 
Sr. Ríos Rosas me aconstja que yo no tenga confianza 
en este gobierno, y no ve en esto una cuestión política. 
Pues bien; permítame S. S. tenga confianza en este go­
bierno, siquiera á cambio de otra ocasión en que yo ha­
bia perdido la confianza en determinado gobierno y en 
que S. S. la mantenía aun por altas miras y respetable 
interés, lujas de su convicción, y en que el Sr. Ríos Ro­
sas sacrificaba una y otra y muchas cuestiones políti­
cas para salvar su pensamiento general. Permítame,, 
pues, el Sr. Ríos Rosas, que quiere que no tenga con­
fianza en este gobierno, que no me asocie yo á la acti­
tud de S. tí. Por lo demás, se trata de censurar y re­
primir delitos, actos de injustificable agresión que he­
mos presenciado con asombro en la capital de España, 
y en eso estamos conformes. Pero viene una segunda 
cuestión; esta es la fie si se tiene ó no conlianza en las 
palabras del gobierno quo ha ofrecido la represión de ta­
les crímenes

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ríos Rosas tiene la pa­
labra para rectificar.

El Sr. RIOS Y ROSAS: Me levanto, mas qué á recti­
ficar, con el fin de ver si fie comprendido la afusión que 
me fia dirigido el Sr. Herrera.

Sin duda tí. S. habrá aludido á una época en que su 
señoría salió del ministerio. Yo, preciso es decirlo en es­
te momento, yo iuiluí; poderosamente entonces con el 
gobierno y con la mayoría, para que ai Sr. Herrera, en 
vez de fulminarle un reto de censura, se le diera un vo­
to de confianza, á fin de que, pues habia de salir del ga­
binete, saliera por la brecha y no por la puerta falsa. Si 
á este acto es at que ha aludido S. S., lejos de arrepen- 
tirme, me jacto y me glorío de haberle perpetrado, por­
que logré entonces salvar la diguidad, el porvenir y has­
ta la susceptibilidad de aquel á quien induje á entrar 
en el ministerio. Deseo á todo el mundo la misma fortu­
na y la misma consecuencia. Por lo demás, S. S. y yo 
hemos s.do ministeriales, hasta que desde ese banco 
(Señalando al banco azul) se rompió la coaliciou. Desde 
entonces yo no he tenido el honor de volver á ser minis­
terial; tí S. sí: he tenido en ello mucho sentimiento, 
porque cuando se llega á lar vejez, y eu circunstancias 
tan graves como las en que se halla España, es un gran 
sacrificio no estar al lado de los gobiernos; pero seria un 
sacrificio mayor autorizarle, y animarle, y empujarle, y 
ayudarle en lodos sus innumerables desaciertos.

El señor ministro de la GOBERNACION (Sagasta):
No ha habido la falta de previsión que el Sr. Esté- 

ban Odiantes atribuía al gobierno, porque la proposi­
ción de S. S, está 'sotiré la mesa: solo que habia otras y 
ha habido que empezar la discusión por ellas.

No voy a contestar á los señores que lian tomado 
parteen este de ate y que lian atacado mas ó menos 
fuertemente al gobierno. No hay para qué contestar á 
esto; porque, ¿qué he de decir yo del' argumento Aqui- 
les del Sr. Figneras: «el Sr. Sagasta es reaccionario; el 
Sr. Sagasta ha dicho que le pesaban lós derechos indi­
viduales, pues el Sr. Sagasta tiene la culpa de que ano­
che se hayan roto algunos faroles?» Pero es bueno que 
pongamos las cosas en su verdadero lugar: que ya que 
tenemos la desgracia de pasar por ciertos males, no ios 
exageremos eu detrimento de nuestro país, como si 
fuera el único en ol inundo donde esas cosas se hacen.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ríos Rosas tiene la pa­
labra para rectificar.

El Sr. RIOS Y ROSAS: Si fuera cierto lo que el se­
ñor ministro de la Gobernación hu manifestado respecto 
de mí al suponer que yo habia combatido á este gobier­
no y á todos los que ha habido en España, hacia que 
admitir entonces que, ó todos esos gobiernos habían si­
do malos, ó yo había sido un monomaniaco. Y si exa­
minamos los anales de este país, paréceme que el cálcu­
lo de las probabilidades estaría mas por la culpa de todos 
los gobiernos que por la monomanía de mi persona. Pe­
ro él hecho no es exacto. Antes que S. S. viniese á la 
vida pública, y eso que es mozo ya granado, yo habia 
ya apoyado á muchos gobiernos, y me habia separado 
de algunos otros.

Después que tí. S. ha venido á la vida pública, he 
apoyado algunos gobiernos y he combatido a otros. Pe­
ro S. S. vino á la vida pública y hasta el dia en que se 
sentó, con propósito firme de ocuparle mucho tiempo, 
hasta e; dia en que se sentó en ese escaño, no ha hecho 
mas que combatir á todos los gobiernos sin reparar en 
medios y por todos Jos medios posibles. En este litigio, 
entre mí y S. S. apelo á la Dación, y hago juez ¡i la Cá­
mara, á pesar de que simpatizan poco con mis opiniones 
los diputados de la mayoría. Todos hallarán que S. S. 
no ha sido ministerial hasta que ha sido ministro, y así 
tiene la satisfacción de no ser ministerial mas que de sí 
mismo.

Su señoría ha hablado de mi carácter, cosa que cier­
tamente no le importa ni á la Cámara ni á Madrid, pen­
diente de la resolución de este Congreso, ni á la nación 
española; pero si fuéramos á hablar de caractéres y de 
temperamentos, ¿no podría yo examinar qué causas pro­
ducen la impaciencia nerviosa, la movilidad calentu­
rienta, la exaltación incurable con que S. S. se levanta 
y se sienta, y hab a y gesticula siempre en ese banco? 
Dejemos ya los carecteres, el mió y el suyo, y  ocupé­
monos de la cuestión, ocupémonos de las vidrieras cu­
biertas con láminas de hierro, p>ra que no se rompan 
eu Londres. Este, señores, es el perpétuo error de este 
gobierno, error que ya raya, en mi opinión, en la teme­
ridad mas absurda; él error de este gobierno es caracte­
rizar los hechos que aquí se ventilan de una maneraab- 
solutameute contraria a su verdadera naturaleza. Ya sa­
bemos que en los pueblos libres, en Lóudres como eu los 
E tados-Línidos, eu Bélgica como en Francia, cuando ha 
habido libertad ha habido desórdenes, ha habido mani­
festaciones tumultuarias; pero ¿de qué manera? ¿Cuál 
ha sido el origen de esos tumultos?

Hay cuestiones políticas que se plantean, que se des­
envuelven, que afectan intereses, principios, sentimien­
tos; que afectan á fracciones ¡y á partidos políticos, y 
los hombres y las fracciones a quienes esas cuestiones 
afectan se salen á veces de la órbita legal; y el que co­
mete aquellos atropellos es nn partidores una fracción, 
es una colectividad. ¿Y lia habido aquí eso desde que 
estallóla revolución de Setiembre hasta hoy? No ha ha­
bido nada de eso; porque las manifestaciones colectivas 
que ha habido, las manifestaciones de partido, las ma­
nifestaciones políticas, las manifestaciones de opiniones, 
ó no han dado margen á ningún desmán, ó si algunos 
ha habido en ellas, han sido hechos aislados, pasajeros 
é insignificantes. No deben imputar las Cortes, no debe 
imputar el país á ningún partido político lo que aquí es­
tá pasando hace mas de un año; no puede imputarse á 
ninguno, porque esto seria calumniar á los partidos po­
líticos. Lo que aquí pasa hace mas de un año es que se 
improvisan desmanes sin causa alguna aparente. Sin 
estar la opinión conmovida; sin haber sobre el tapete 
ninguna cuestión que pueda afectar grandes intereses, 
que pueda afectar grandes principios, que pueda afectar 
graudes sentimientos, surge una maldad, surge un érí- 
inen, surge una sér;e de crimenes. ¿Ea qué país ha su­
cedido esto? No es, pues, un carácter político, sino pura 
y simplemente malhechor el de tales atentados; y sobre 
este carácter viene el caTácter posterior, viene la repe­
tición periódica de esos crímenes, y viene la impunidad j 
periódica, y viene la atenuación periódica, y viene la 
impotencia periódica de los tribunales y del gobierno : 
para impedir y para castigar esos crímenes.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
Sé trata de acabar con el ministerio, y eso es natural, y 
no lo estrenamos: al Contrario, queremos que venga la 
cuestión; pero como el Sr. Ríos Rosas decía que ya está
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viejo, en cuya desgracia yo le acompaño, y que Siente 
hacer la oposición, y yo siento que S. S, la haga; y co­
mo añadía que esta cuestión es mas alta que el gobier­
no, y como no es exacto que si esa nos llevara á donde 
dice S, S., pudiera el gobierno conservarse pi un minuto 
ea este sitio: y como el gobierno, _?i ha descaer, quiere 
sobre todo, como los gladiadores rqmáno.s buscar una 
actitud noble, el gobierno se rebajarla, por más que su 
señoría crea lo contrario, si no dijera que no quiere cier­
tos votos, que no ruega, que no suplica, que no preten­
de conservarse á toda costa eu este pUisto;_ pero que 
quiere cumplir con su deber: que ruega á la Cámara que 
vote lo que tenga por conveniente; pero que el gobierno 
considera ya esta cuestión como cuestión de gabinete.

El Sr. RIOS Y ROSAS: Doy las gracias al señor pre­
sidente, del Consejo de ministros por las palabras que 
ha pronunciado. A mí me gusta qué él gobierno tenga 
valor y claridad; y puesto que lo ha tenido haciendo 
esta cuestión de gabinete, doy las gracias á tí. S. por ha­
berlo hecho. Por lo dem s,-crea el señor presidente del 
Consejo de ministros, que ni los carlistas, ni los con­
servadores de acá, ni los conservadores de allá, liemos 
construido esta cuestión; ésta cuestión la ha construido 
el mito que ha construido todas las Cuestiones del misr 
mo género. Ese es el .secreto á voces. Yo por mi parte, 
y creo que en mis ideas abundan todos los señores que 
ocupan una posición análoga en esta Cámara, para ha­
cer la oposición, nunca ni en este momento, no acudi­
ría á cuestiones de órden; hay otras en que se puede 
atacar cou mucha mas fuerza y franqueza á los go­
biernos. Y en suma, yo no deposito tanta confianza 
en la vitalidad y existencia del gabinete actual; que me 
vaya á devanar los sesos para buscar ocasiones de ma­
tarle.

CORTES.

es serena, v eon gran Serenidad y claridad la he de ex­
poner yo. Ni las personas, ni las doctrinas, ni las insti-

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de Junio
de 1871. : -o

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA. ,

Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, fue 
aprobada. , .

El Sr. GARCIA RUÍZ presentó una proposición.
El Sr. PEÑUELA recordó que habia pedido unos do­

cumentos al ministro de Hacienda.
Se dio cuenta de la comisión mista de sen adores y 

diputados, encargada de'nombrar y separar libremente 
al presidente y ministros del tribunal de Cuentas.

EISr. BARCA llamóla atención acerca,de l i palabra 
«libremente» entendiendo que la comisión debería ate­
nerse á ciertas reglas.

El Sr. PRESIDENTE dijo que la comunicación leída 
estaba redactada cou forme á la Ipy.

El Sr. MERELLES pidió quo se leyera el párrafo 8.° 
del art. 58 de la Constitución qhe establece que las Cor­
tes puedan nombrar y separar libremente al presidente 
y ministros del tribunal de Cuentas.

Entrándose en la orden del dia, continuó el debate 
pendiente acerca de la contestación al discurso de la 
corona.

El Sr. RIVERO espuso los inconvenientes que tenia 
la prolongación de este debate por medio de enmiendas, 
y propuso que fueran retiradas para entrar desde luego 
en el detiate de la totalidad del proyecto de contesta­
ción.

Los Sres. Vega Armijo, Toro y Moya, La Sala, Ar- 
danaz y otros autores de enmiendas las retiraron pre­
vias esplicaciones.

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO, acce­
diendo a los deseos del presidente de la comisión, y á 
pesar de que sus amigos políticos no teiiiau representa­
ción entre los oradores encargados de combatir la tota­
lidad del proyecto de contestación, retiraba su enmien­
da, sabiendo que habia necesidad, para resolver cues­
tiones de gobierno, de aligerar estos debates, y demos­
trando asi que ni él ni sus amigos políticos hacian opo­
sición intransigente ai gobierno, como algunos preten­
dían.

Los Sres. Lasala, Toro y Moya y Hernández,’ retira­
ron las enmiendas que habían presentado.

R1 Sr. LABRA retiró también su enmienda, relativa, 
á lá'cuestión de Ultramar, esponieudo las razones en que 
fundaba su enmienda, y prometiéndose tratar ámpiiá- 
mente la cuestión de Ultramar en la forma que le per­
mitiese el reglamento.

El'señor ministro de'ÜL'fRAM'AR dijo que en ol si­
tio en que se1 encontraba ó eu otro cuiquiera, estaría 
siempre dispuesto á contestar al Sr. Labra, y á probar ni 
país que ia política seguida por todos los gobiernos quo 
se han sucedido desde la revolución acá, es la única po­
lítica que permite hablar todavía de las cosas de-Cuba ¡y.i 
de las provincias , ultramarinas, pues cualquiera qtra 
húbiera sido funestísima.

Dió además las gracias al Sr. Labra, porque habia 
retirado su enmienda para facilitar la solución á los 
acontecimientos que se indicaban y que habían de pro­
ducir la modificación ó desaparición del gobierno ac­
tual.

El Sr. FAVIE, que habia presentado una enmienda 
sobre la cuestión de Ultramar, dijo que retiraría su en­
mienda, pero que esperaba qué él gobierno diera algu­
nas esplicaciones para disipar la alarma que habia pro­
ducido el párrafo de la contestación ai discurso de la 
corona relativo á esta cuestión.

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que no habia 
motivo para tales alarmas, sobre todo después de la es- 
plicaciou que el Sr. Rodríguez había dado á este párra­
fo y de la enmienda del tír. Nuñez de Arce, redactada 
de acuerdo con él.

Sostuvo que todos estaban de acuerdo en anatemati­
zar la insurrección de Cuba, que detrás de los que pe­
leaban en aquella isla, estaba de reserva la nación ente­
ra. Todos también estaban conformes en introducir en la 
gobernación de las provincias ultramarinas reformas 
convenientes, y en que desapareciera la esclavitud ?in 
producirlas catástrofes que en otros puntos.

El Sr. RIVERO dijo que no habia motivo pura las 
alarmas de que habia hablado el.Sr. Favió.

Los Sres. Barca, García Rúiz.y’ Menendez de Luarca, 
después de dar diversas esplicacioñes acerca de los mo­
tivos que los habían inducido á-presentar sus respecti­
vas enmiendas, las retiraron.

Los Sres. Lafflte, Muñoz de Arce, Llaúdot, Trelles y 
Poveda, retiraron también sus enmiendas.

EISr. ARDANAg dió también esplicaciones acerca 
de la importancia que tenia hoy la cuestión de hacien­
da, cuyos peligros jamás han"sido iguales, y dijo que 
por las circunstancias sabidas de todos: retiraba la en­
mienda, que era la última.

El Sr. RIVERO dió las gracias á los diputados que 
habían retirado las enmiendas.

Se puso á votación definitiva el proyecto de ley de 
reemplazo del ejército, y habiendo pedido algunos, dipu­
tados que fuera nominal, resultó que por haberse mar­
chado muchos sin votaren pro ni en contra; resultó no 
haber número de diputados bastantes para la votación.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión, del 
mensaje de contestación al discurso de la Corona. El se­
ñor Estéban Coliantes tiene la palabra en contra del dic­
tamen.

EISr. ESTEBAN COLLANTES: Las esplicaciones 
que acaba de oir el Congreso por parte de los diuutadus 
autores,fie enmiendas, crearían en mí ciertos compro- 
misos para obligarme á renunciar ia palabra, si no tu ­
viera en cuenta que aquellos señores diputados iban á 
tratar de asuntos concretos, y si no considerara que 
nosotros no hemos tenido representación en las Córtes 
constituyentes, por lo cual, si dejáramos pasar esta oca­
sión sin hablar, resultaría que en las cuestiones impor­
tantísimas aquí discutidas no habia tomado parte un 
partido tan numeroso y de tanto arraigo en el país co­
mo el partido moderado. '

Además, hay asuntos qne con un discurso pueden 
Terminarse; hay otros que ofrecen variados puntos de 
vista, como sucede con el debate presente, y aunque se 
pronuncien cuarenta discursos, siempre se puede dar 
novedad á las cuestiones que se promuevan y se agiten.

Así lq dije el otro dia, y asi lo confirmo hoy, y. así lo 
eonfirma la historia en todas lás controversias

Entro eri ésta discusión con tranquilidad completa 1 
de ánimo, con serenidad de espíritu, con deseo vehe-: 
mente de analizar, esplicar y discutir todas las cuestio­
nes que ha suscitado y que ha resuelto mal la revolu­
ción de Setiembre. No vengó animado de espíritu de dis—' 
cordia, ni con deseo de perturbar el sosiego de laCáma- ! 
ra. Todo espíritu perturbador me parece antipatriótica. 
Bastantes heridas ha recibido la patria para que la en- ' 
sangrentemos mas; per » eu medio de estos leales propó-’ 1 
sitos es preciso discutir razonable y enérgicamente, 
aclarar de todo punto ios fundamentos de esta situación, 
entrar en las entrañas de la revolución desde su origen, 
penetrar sus misterios, analizar los elementos de su 
existencia, su desenvolvimiento, su objeto, su liu, para , 
que el pueblo comprenda de una vez todo lo que hay líe ' 
verdad y todo lo que hay de mentira en el engendro I 
raquiticoy monstruoso, que atacando una dinastía sin 1 
necesidad ni motivo, ha traído resultados tan funestos j 
para la nación.

No tengo el menor interés en irritar las pasiones. No 1 
tengo el menor interés en provocar tumultos. La razón

No vengo á halagar vuestras pasiones; ;'á'‘defender 
vuestros intereses. Vengo a desempeñar otrá: tarea me 
nos grata para vosotros; pero indispensable, imprescin­
dible. Vengo á discutir la revolución de Setiembre has 
ta aliara virgen dé-toia discusión éá esta Cámara- ven­
go á negar su necesidad, sulegitiiñidad; ven go á demos­
trar que no tuvo su fundamento éfr'fih 'sóbéríinía nacio­
nal, que no pudo tener por pretestq.ia incqmpatibilidad 
de la reina con el régimen constitucional; y. por ultimo
vengo Aprobar estas cuatro proposiciones. "  ‘ ’

Primera: que la revolución no faé prgpamda j j j  coa_ 
'tra Bipartido modera lo, nipor fictos ejercidos por el 
partido moderado. ■ ■

Segunda: que la’reVolucloñera innecesaria y fué ile­
gítima, sin qne hubiera un-solo actode soberanía nacio­
nal, sino un acto de insurrección militar.

Tercera:.que. Iji.revolución fué falaz e^sus promesas 
y ha sido estéril ¿hfilis resultados. A • GS'ivri ■!

Y cuarta: que el gobierno actual ha ejecutado uno 
por uno todos los actos que ha censurado, y que el par­
tido moderado: había ejecutado ccimpelidÓ pbf lá violen­
cia de los conspiradores y  en legítima defensa da laso • 
ciedád..

Pára détíír todo ebtó resueltamente, y para próbar.’ío-' 
do esto á una mayoría hija de la révólucioh y á un go - 
bierup padre de la,revolución, se necesitan dos cosas in­
dispensables. De par.te vuestra, esos principios de;tole­
rancia de que hacéis ga!a; de parte 'm ía,1 £1 prudencia 
compatible con la verdad de la historia; v dé parte de; 
todos, la discusión mas amplia, que.es lasase de estos 
gobiernos, para que se disipen todas fas nubes y desapa­
rezcan’ tbdaS lás¡íihiebtaS.1- ' 9 V D a  Y «v!nuei*•» 

Señores diputados, la revolución de Setiembre'¿es un 
hecho que nace de un acto violento del poder, que per­
turba á la sociedad de tal manera que sé ve precisada á 
levantarse en masa contra ese'acto; ó tiene una larga 
historia esa revolución? : , ■ .  • ... •

Sí, la revolución no nació de un acto violento del po- 
dér, y para esplicar esté, no ma voy á remontar muy le­
jos; voy solo á hacer uso dé . ios datos qne conducen á 
mi propósito. ifefro 4¡ PlGOTOfi ; ■ ,¿nfib

Todo él mundo convendrá en qué la revolucipn em- 
pézó desde el momento fin que él partido pfbgrésista 
se retiró de las elecciones y se separó de la legalidad.

Este suceso tpv,o, lugar cuando mandaba u n  mi­
nisterio que no era mbdérafio, que éra'coDservador y li­
beral.! , Rol- '• r» m a c o  ?.!/. <-d< :>)>
, ¿Qué, hizo aquel goblerno cuando vió al partido pro - 

gresista separarse de las urnas? Emolear todo génprofie 
esfuerzos para qiré ‘volviera á la legalidad, ynadá pude 
conseguir. .•jíVtflKÜoO KfidíJ.-M . ■ ">:
■ Qayó aquel ministerio, le , reemplazó el Sr., Arrasó­

la, y vino después otro del cual formaba parte el señor 
Ulloá; pero la conspiración iba adelanté, y'tódós recor­
darán que hubo una conspiración eu.el año 6t, qwei'éo 
llamó de la Moutaua d,el Príncipe Pió,,á¡consecuencia, de 
la cual, el gobierno acordó en aquella época mandar de 
cuartel al general Prira i  Oviedo; y pronunció este nom­
bre porque yopole píendí;nunca en tan vida, y porque ea 
un personaje demasiado importante papa poder prescin­
dir de él.

Lo que entonces dijeron los periódicos progresistas 
respecto de la injusticia y |de la arbitrariedad de esta me­
dida, lo recuerdo perfectamente, y  cuso necesario podría 
leer á la Oámara. " “*• • ’

Vino despees el ministerio nal general 0 ‘Donnell, y 
entonces ocurrieron los acontecimiento? mas graves do 
esta época.

¿Qué significación teñía aqúcl ministerio? Era un' 
ministerio de unión liberal; en el gobierno no tenia nin­
guna parte el partido moderado, y  la mayoría ,de las 
Cámaras era también," como' el gobierno, dé linion li­
beral.’ BU ,0QifM5ÍII8l3S¡Íl KHif ObOWHJ lii S ,l0ÍTfil 

Siguió aquel, ministerio un sistema, decididamente 
liberal; pero el general 0 ‘Dpnnell#p,.adoptó esta politi,- 
cá porque la creyera cbtíveñi'enté áí'paísi No fue por esto 
porlo que varió dé sistema!, adoptándó medidas-tan li­
berales como las que toinó.en las ciuistiopea'fie impren­
ta, de ayuntamientos y de ley e le c to r a l . , , .

'R rá porqué-cbiiótiíalól1 'trabajosw m ’cohbpiráéibi1 y^ 
queríaiquitar la ¡razón y elpretéstó á lo-s<conspfeadores.

Hizo una refom anue fistaba .dentro de Ja-doctrina 
progresista, on la ley electoral, estableciendo la elección 
por prbvinéias; ctiya reforma, á pesaffié,|liaberla ¡íe£ea-' 
do tantp, no haconseryadq el: partido; progresista, y.no 
la Jia conservado porque está acpstumb.rado, á, predicar . 
una cósa crt‘l» Oposición y á' píactiéáf'lá contraria des­
de las esferas1fiel‘gobierno. ■> ■"" f-.—ir

Pues á pesar de esto,,1a conspiración estalló eu ma­
nos de aquél gabinete, sublevándose el dia 3 de EperO' 
del 65 el general Prim "cóü,|al1gúnás tfofíás. ¿Cuáffue la 
conducta entonces fie los cuerpos eóle^isla'dbres? La 
conspiración sigyió adelante, el gobiornqfomó toda? las 
medidas de resistencia que creyó necesarias, y los cper-¡ 
pos cólégisladores'redactaron iín m:éñsajé para elevarlo' 
al trono, á propuesta, dmalgunos individuos de aquella 
mayoría, entre los.puales habia progresistas.. •„ 

AqueTmensaje se’discutió y se elevo a la Corona, fir­
mado por D. Facundo Infanté, por'éi Sr. Liíjati' y algún 
otro progresista. , .. ., .

Y esto, señores, es importante para demostrar, que l a ., 
réiha no calló por impopularidad. La impopularidad ño 
nace de repente, y en 1865 la reina tenia el apoyo,‘üó ya 
de una parte del país, sino, del mismo partido progre­
sista.

Dice "así el measanje relevado á S:!M. por el Con­
greso: .aálifim ífeioi»yiBfcai eoo. oms .tonum *

«Señora: El Congreso de los diputados, legal,, legíti­
mo y fiel representante del pueblo español, cumple hoy 
cou un deber sagrado acercándose al trono’ cónétitiício-' 
naide V.;M., no para protestar de su,lealtad, qne es no­
toria, sino para ofrecer su mas decidiólo apoyo ,aj princi­
pio de autorídád,'conculcado por una insensata rebelión 
militar que amenáza las mas altas instituciones’del ES-
tado. ésaóiOfiTiqgflóo ei¡Í lüq eoíiilsqmo''

En la augusta persona dé V. M., en p,u junas^/a y 
en las'instituciones que las cons'agfán,' se cifran á un 
tiempo nuestras glorias tradicionales, nuestra entidad 
constitucional y. nuestro porvenir dq legq|-, pvogreso-y 
estable prosperidad.

El Congreso'dé IoS dipíitafiOs,:'scñ;óra', ¿ÍVétie á vues­
tra majestad y ásu  gobierno, sin escepcionfié.pérsonas 
ni partidos su resuelta y. leal cooperación en defensa del 
trono de V. i l . ,  del órden público y de los fúeros dé la 
generosamacion que representan.

Dígnese V. M. acoger benévola los votos délos repre­
sentantes del pueblo español, y contar con ?,u sensatez, 
su patriotisintry'tradicional aínor á la monarquía cons- 
| tijucipniil.»,. ;t 1.-, ¡ üílfcoJoainjiooooo sí) obtonnü, o \  

El mensaje del Senado estaba concebido enlos térmi­
nos 'siguientes: •

«Señora: Cnando abiertas las Córtes del reino, se 
preparaban, respondiendo á la:augusta ,voz dq V. M., 
á comenzar sus tareas legislativas, una 'sedición insen­
sata ha- osado turbar el órden, atentando' á  las bases 
fundamentales de la sociedad.

La sorpresa y el dolor que tan infausto suceso ha 
prbdncidd eá él Séhadó; sorprésa y dolor de'que en es- 
tos momentos participa ya la meioñ, amante de V. M. y 
de su dinastía, y ávida <ie stsiego y de mejoras positivas, 
han inspirado á sus individuos el sentimiento unánime 
de acertarse al trono de V. MT'para reiterar el testimo­
nio de su inalterable adhesión y lealtad.

Cumpliendo el Senado, eon los sagrados deberes que 
le impone su elevada misión; política, á la par que obe­
deciendo á los profundos afectos de amor y reépeto á su 
reina, si bien abrígala confianza de que el gobierno 
conservará incólumes.el trono de V,.M. y.,1a. Constitu­
ción dei Estado, se apresura, no obstante, á ofrecer á 
V. M. toda la cooperación y apoyo- necesarios para el 
mas pronto y sólido restablecimiénto de la paz públi­
ca y  para el sostenimiento de las altas instituciones del 
país.

Tales son, señora, los sentimientos del Senado, que 
rogamos á V. M, se digne acoger con su natural bcue- . 
volencia »

Paso rápidamente por este período. 'Síformó Causa 
por.estos sucesos, y á consecuencia.de una delacion re- 
feuitó complicado en ellos el. capitán Espinosa y ínúfu­
silado. . . . ’*  ti,

El general (PDonñell/qúe tenia el valor dé sus opi­
niones, aceptó la responsabilidad de aquel hecho; y no
solo la aceptó, sino que declaró en este.sitio lo sigu ió ­
te, desphes dé haber pronunciado las siguientes pala­
bras -el Sr. Figuerola: .. - -

Sesión Así, Congreso de 23 de Febrero de 1866.
Déciáel Sr. Figuerola: «Yo no líe de decir una pala-’, 

bra, absolutamente una, qué sé dirija á ldcfnó la Consti­
tución manda respetar, y.yorespetaré,ño sbio porque la..' 
Constitución- lu.manda, sino porque, soy caca lluro t 
persona _decente, v fió sé faltar a üí?a dama V

BL señor presidente del Consejo de-ministros (duque de 
Tetuaup Yo agradezco, las palabras .benévola?,á mi per­
sona que acaba de pronunciar el Sr. Figuerola; pero de- . 
bo dar aquí una esplicácion: S. 'S ha creído que la con­
ducta que 3e observó en 1856 después de la batalla fué 
debida á los sentimientos nobles y generosos que yo pu - 
detener."

Debo d e c l a r a r  a q u í  qúe esa generosidad, qüé esa 
clemencia fué la rei.ná doña- Isabel II  quien la tu-
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. EL ECO JJE ESPAÑA.— Jueves 22 de Junio de 1871.
to . La r e in a  f u é  q u ie n  d e s p u é s  d e l  c o m ba te  no  q u i­
so QUE SE DERRAMASE UNA GOTA DE SANGRE, Y ÉN LOS 
SENTIMIENTOS DE LA REINA NOS INSPIRAMOS LOS MINIS­
TROS, y do haciendo mas que interpretar el corazón 
SIEMPRE GENEROSO Y MAGNÁNIMO DE S. M . ¿Sabe S lo  
qué nosotros tenemos que hacei? ¿Sabe lo que lia sido 
mas que uada penoso para los ministros en estas cir­
cunstancias, eu los momentos en que lia habido que 
d e r r a m a r  a l g u n a  s a n g r e ? Pues lo doloroso, lo terrible; 
há Sido tener'que oponernos Á l a  g e n e r o s id a d , á la 
CLEMENCIA DE LA REINA, QUE QUERIA. CON LAGllí- 
MAS EN LOS OJPsLEERLKJNAR A AQUELLOS DES­
GRACIADOS. Eso era lo doloroso y lo terrible. Si, se­
ñores; yo he tenido que decir á la reina: S e ñ o r a ,  yo
TAMBIEN SIENTO DERRAMAR SANGRE; LO SIENTO CON TO­
DO WTCORA.Z(JN; PEROÁ"ESE DÉSGRÁCLÁDS'fÁprÍAN ÑÓ’sE 
LE PUEDE PERDONAR . PORQUE LOS INTERESES SOCIALES 
e x ig e n  su c a st ig o : s i  V. M. in s is t e  e n  u sa r  d e  s u  r e a l  
PREROGATIVA Y LE PERDONA LA YIDAj YO ACATARÉ SU 
d e té t ím in a c io n ; per o  h a r é  dim isió n  y  m e  r e t ir a r é  á 

8faséffiMy?S'Hj
Rendido este triouto ju sto  á  la augusta persona q u e  

ocupa e l  tronp, y  Á q u ie n  t a n  poco  s e  co n o c e  e n  su s
GRANDES Y ELEVADOS SENTIMIENTOS.......»

Siguió gobernando el ministerio del duque de Tetuan,
5 á  los pocos ruedes estalló otra insurrección mus formi- 

able, en que seempezó por asesinar á unos oficiales de
S tilleria. Fué también vencida aquella insurrección, y 

general CPDonnell présentó la dimisión á los pocos 
<lias; y lfe fué admitida, sustituyéndole un ministerio pre­
sidido por el general Narvaez.

¿Cómo encontróla sociedad, cómo encontró los par 
ti dos el general Narvaez?,
" ¿Era aquélla úna situación normal, en que un partido 
puede plantear sas principios y áu programa de go­
bierno?

¿Qué habéis hecho vosotros, los progresistas, en ca­
sos semejantes? Fusilar sin compasión, y prohibir que 
salieran de Madrid ios periódicos de oposición.

¿Qué podía hacer el partido moderado? (Bl S t . ' Na­
varro. y Rodrigo: No aceptar el poder.)

, Np.,era posible; porque en primer l.ugar, no habia 
otro partido á quien encargárselo, (El ¿Y. Navarro y 
Rodrigo: Al general 0 ‘Donuell.) ¿Al g'enferai OtDonnellí 
Todo menos eso; y me estraña que el Sr. Navarro y Ro- 
drigp^op¿íie.¿9;egBiDodo,,, ,
* ,pí"Jiombre qué habia hecho esfuerzos inauditos parp 

evitar ias'conspifacioüés.y no pudo acabar con ellas; el 
hombre que á falta de otras dotes habia dicho que el 
ejército era suyo,:y Veía en poco tiempo que se le su­
bleva dos veces, no debía continuar en el poder. ,o 

‘ ¿Por' qué era el general Q/Donnell presidente ,del 
Consejo‘de ministros? ¿Era por ser un sabio? ¿Era por 
su consecuencia? NO; era porque se creia que podría 
acabar con las conspiraciones; y cuando la reina vió
? ue el general O'Donnelí ni podia contener á los libera­
os ni podia copiar con el .ejército, le admitió la dimi­

sión) legal y constitucional y parlamentariamente.
Además habia la circunstancia de que los votos de 

Oposición en el Senado eran casi igyales.en número á los 
qué féiriá éí-ministerio, y podia hacerse la transición sin 
peligro para el orden y pañi la gaz pública, y con el res­
peto mas profundo á las 'prácticas parlamentarias. Ja­
más ministerio alguno-ha caído mas parlamentariamen­
te. Le faltó la opinión primero¿.le faltara^-los soldados 
después: estaba piófiMdáiúente debilitado en las Cáma­
ras creadas por él; y cuando le faltaron todos..los. ele­
mentos; la reina le admitió su dimisión. Ya se yo que 
liay.{quiep censura este acto, pero no hay razón alguna 
para esta censura. No; no hubo, ingratitud; no hubpi 
déSVíb: hubo prudencia, ¿deesidád y acierto. La rema 
obró constitucionalmente: obró bajo la presión do Tas 
circunstancias: los progresistas eran los primeros que 
aplaudían la calida dOi-géneral 0 ‘DonneIl, y nadie hu­
biera dicho en. aqqe,Ups. momentos que no. er^.uu acto., 
de patriotismo en el general Narvaez el. recibir el poder 
cutan fatales circunstancias.

Y antes de pasar adelante* es bueno observar la con­
ducta que eu todos esos críticos momentos ha observado 
el partido moderado; conducta ¡siempre no’.ríe', siempre, 
patriótica, siempre digna. ¿CuáLfué, en efreto, la con­
ducta del partido en esta horrible crisis? L js hombres 
civiles acudieron'todos al palacio á ofrecer f us respetos 
y sus.secviciqs^á ja icina. Lps militares acudieron todos 
aUcuártel de San Gil, con mas presteza que el gobierno 
mismo; y el general Narvaez fúé 'herido; y el geaéral 
copdeXGañada fué herido,.y el general ÓfiJounell. les 
líió a toaos las gracias por su patriotismo, eu presencia 
de la Cortes, Muy distinta! hu sido por cierto la conduc­
ta do Tos generales de la unión liberal cuando lian visto 
en peligro, no al partido moderado, sino á ,1a reina y á 
las instituciones; y por lo mismo se puede hácer la com­
paración, y se puede arrostrar por parte del partido mo­
derado el juicio de los contemporáneos y de la historia.

Pero, se dirá: ¿es que el partido moderado no ha co- 
metidííerrorés? En primer lugar podría decir que tam­
bién vosotros cometéis errores a cada paso; pero no quie­
ro equivocar la cuestión, y por lo mismo os diré que el 
partido moderado cometió el error de no haber aconse­
jado á la rema que confiara el poder voluntariamente al 
partido progresista. Pero de esto todos somos responsa­
bles; menos la reina, que era inviolable, y contra cuya 
inviolabilidad os habéis sublevado, para venir después á 
establecer la violabilidad del rey y la responsabilidad 
ministerial.. r$

Veamos qué pasaba para que la reina no llamara al 
po<jéi\al partido progresista.

Xqs. progresistas se hacían hipócritas consigo mis- • 
moa, y,decían que eran antidinásticos sin. serlo, porque 
lo que.quonan era ser' ministros. Y este deseo llegó has­
ta é) punto de decir que si fueran llamados al poder ha­
rían que la reinaprolvíéra á Madrid por. un camino de
llores.

¿Qué decían á la reina todos los que iban á palacio y 
que pertenecían á,todos los partidos?

«V. M. es la.Tjiejór de Tas señoras, y la mejor de las 
reinas; no hay en tuda Europa otra princesa tan grande 
y tan.bondadosa como V. M.»

Les quitaban el poder', y decían: «Yo.no vuelvo á 
palacip-nr atado;» pero volvían en cuanto se les Ua-
mj i f f aúI  , , [ ’ ....... .. *'"

¿Y qué deeian aquellos dé quienes la reina se acon­
sejaba?, «Puede V. M. llamar á cualquier partido, menos 
al progresista, porque ese es ingobernable, es incapaz de 
sacramentos.»

No hagáis de la réida un ser ideal, sino, una persona 
igual é las demás, y yo quiero que me digáis si cual­
quiera qup este oyendo esto un día y  otro cIír  n,o acaba, . 
rá por creerlo y por divorciarse de un partido de tales 
condiciones. Luego la reina es la menos responsable de 
no haber, llamado al partido progresista.

Pero fué un error él no haberlo hecho, .porque del 
partido progresista'goherfiabá bien, ó'gobernaba mal: 
si gobernaba bien, mejor para el paíSj porque eso quera­
mos todos; y si gobernaba mal, el remedio estaba en la 
mano; hubiera dejado el pod,eivy!:J,e hubiera dejado des­
pués de desacreditarse en la práctica.

■ /Pero si el partido moderado, hubiera llevado adelan- 
te un sistema de reformas, y de reformas liberales, ¿hur . 
bieran concluido las conspiraciones? No; el partido pro­
gresista se habia separado de la legalidad, y sólo quería 
volver á ella con el poder.

Ya sé yo que hay que hacer reformas, que todas las 
naeioneaTláS piden esta ópotía,y que hasta la misada 
Prusia^despueg de haber .conseguido tantas victorias, 
es'ta'ansiósá'de éllás; pero ésas' reformas son las nues­
tras, son la que nosotros hemos iniciado siempre: de ma­
nera que aunque somos aquí pocos, nuestras ideas estáu 
repartidas por todo el mundo; en todas partes las adbp-1 
tan como las mejores. Pero ¿dónde se piden las reformas 
con las armas en ri mano?' Esté es un mal tan grande, 
que yo creo que si en España no está bieu planteado el 
sistema constitucional, sé ’débe á Tos diversos pronun­
ciamientos que hemos tenido,

Murió el general Narvaez, le reemplazó en el poder 
González Brabo, y á poco tuvo lugar la révolúcion y toa" 
da ja série de soluciones que habéis presentado. Ahora 
bifen, ¿és ésto'Tó que llamáis el fundamento de la situa­
ción? ¿Es^esto lo que llamáis-derecho nuevo y soberaía 
nacional?

¿Dónde estaba la soberanía nacional el 3 de Enero 
del lió; y el 22 de Junio de 1866? ¿Cómo salió esa sobe­
ranía después de esos pronunciamientos? La opinión, 
señores; se prepara lentamente, y voéotroshabéis traído’ 
la soberanía nacional de un golpe y por medio del ejér­
cito. Sin la sublevación no hubiera venido esa supues­
ta soberanía. Esto es evidente

Es decir que sobre,ese cimiento ije arena ha,beis he­
cho un edificio qu£>in duda alguna caerá al primer so­
plo, y- tal vez- por otra soberanía .parecida.

He concluido con la primera parte de mi discurso, y 
lie démostrado que la revolución no so preparó por ac­
tos del partido moderada.

¿Qué hubiera sucedido.si.en el movimiento .dpi 3 de. 
Enero ó en el del 22de Junio hubiera sido preso el ge-' 
neralPrlm? i 1 ;¡\\- .

, Tal vez hubiera sucedido que en lugar de estar ins­
crito-el nombre del general Priin eu la lápida de los hé­
roes, hubiera estado escrito en la de los ajusticiados.

Y no digo esto pur mí, ni por el partido moderado; 
porque.y-u recuerdo que habiendo ido á ver á la señora 
déPnm  despue3 del suceso de Villarejo de Salvanés, en­
contré en su casa pocos progresistas, y ninguno de los 
que luego se unieron con él. —

Voy;* enfatúen la segunda parte de mí discurso.

La revolución de 1868 ha sido un movimiento inne- 
cesario, ilegítimo y bastardo eu su origen, eu sus can - 

; sas yeu au iTesenvóivimiento.
Una revolución, una revuelta, un pronunciamiento, 

es por sí solo una gran desdicha para una nación; y lo 
que hace;|1jficil el. reinado de la legalidad y el reinado de 
la Iib •!{-:»•? cutre nosotros, es .la facilidad conque se re­
nuevan casi periódicamente las revoluciones,y los^tras- 

¡torii&s; y la prueTu evidentéy palmarla deque esto es 
así, de.qhü'íá^Tevolücidu pof si tiiisilia, por su índoítí y 
uaj.ui-aieza es cput.rar.ia á toda idea de gobierno,' á todo 
ejercicio, deiaiey y á la practica de la libertad, la prue­
ba, digo, consiste eu que á todos los gobiernos que na­
cen dé'ifis revoluciones, cuando se les hace cargo y seles 
dice: «ya.teneis el poder; gobernad, gobernad con” arre­
glo á vuestros. principios,» lu única contestación quedan 
es: «¿Pero cómo hemos de gobernar, si siempre venimos 
al poder despúeS de una revolución? ¿Cómo hemos de 
gobernar, si nuestros principios son muy buenos para 
destruir y muy malos para edificar?»

Pero ¿habia necesidad déla revolución en 1868? ¿Qué 
objeto podia teper esta, ^eyoluciou? .jjna revolución ;no 
se concibe sin un fin social y un fin político ¿Hacia 
falta la resolución eh España bajó el punto de Vista so­
cial? No: y en esta parte poco han de tener que esponer 
los revolucionarios deaqueila feeha.: Eu-Espanaíio ha­
bia ni el menor recuerdo de, fe,udalism j;,uo ha.bia privi­
legios; no habia miTyoj-azgos; no. ha nía amortización. 
Todo el mundo pagaba’ los impuestos con arreglo á su 
fprtuoa, y si habia alguna injusticia ó desigualdad,- era 
en contra. de los señores ó de los grandes propietarios, 
no de los pobres y pequeños terratenientes, los cuales 
han sido siemjire favorecidos eu los repartos vecinales. 
Todo el mundo estaba sujeto á la contribución desangré 
ó personalmente ó pecuniariamente; y sobre- todo',1 es¿ 
taba umversalmente reconocida y practicada la igualdad 
ante la ley. .i~. . , ,

El objeto sócial de toda revolución se habia conse­
guido hace-muchos'afibS?^1 ónbfaa i»

. En el,orden.político tampoco se ha conseguido nin­
gún resuitodo favorable, toda vez que exi tía en España 
el régimen representativo, una.Constitución, un reyure 
responsable é invioláble, y la correspondiente distribu­
ción dé los poderes püuÚeóé.v '-’;'!'

. Lo que la revolución ha hecho-' ha sido trastornar 
completamente los principios,deL régimen representativo, 
incurriendo en el error, en. el estravío y en la inconse­
cuencia de establecer lo mismo que derribaba! El tras­
torno y  la inconsecuencia consisten en qué • siendo Túñ - 
damentaluicnte del régimen constitucional que el '¥«y) 
sea inviolable éúrxe.sponsable.) la reyolueipn ha. -hecho 
responsable al rey é irresponsables á,los ministro^;, y 
después de haber empleado sus iras v sus censuras so- 
bre-ia>réina inviolable, arrojáníloía del tronó, ha funda­
do una Constitución;enqué declara hnévamento que el 
rey es inviolable é irresponsable; es decir, qqe ha levan­
tado un edificio en está parte exactamente igual aj que 
habia destruido; lo cual prueba que la revolución no, ha 
satisfecho ninguna-necesi'áád nueVa,-no ha tenido obje­
to social ni político; no ha sida mas que revolución/fie 
odio y de veuganza. Y eL contraste es ti»u visible y , tan' 
notable, cuanto que un gran número de ministros res- 
pón'sablés \léTá'f|reín'á'liaTi:’ex.igiilo ellos mismos' lá'r'és- - 
ponsabilidad á laYeinn; siendo ellos los culpáblés,‘si es 
que. había .culpa, . -. .lobooo' -

Se dirá que el régimen constitucional se habia,per-, 
vertido; pero ,el argumento queda siempre en pió; porqtie 
para estos casos, precisamémié"p'áTíi‘'eSt'os'casos, 'cuándo 
las leyesson violadas, su poniendo quelo hubreramsidoj.

responsabilidad ministerial 
| ./ ^.ua.sieq.d° cierto que hubiera represión.antes de la 
revolución, esa represión, estaba jus: ificada por ,el estaco 

; Cónstante de conspiración en. que esta an los partidos 
hostiles, lo cual no era un secreto, ¡/lo cuai se ha cohflr- 
inado con la revolución misma.; Y qae.está represión es

Jqúelpsgo
. anteriótesv ¿Cómo' se lian 'reprimido lás'insurrecciones 
de Málaga, Valencia y Barcelona? Lo misraró que las re­
primió,Q'Dounell, Narvaez y Espartero. En esto no he­
mos adeláhtadó.,q.a¡pa¿p::!..sp,ues de-treinta anos, de mo-,

I vlmientos ré íólqeioñariósf . . ., .? , , ,«
' ¿Gemí dsléll'TéygÜájé'q'úé'‘úSá' td‘:'gODÍernóJáctuáÍ en ' 

sus escritos y proclamas? El mismo, éxáetaménte'el ¡ 
mismoq,u.e,usaban, los gobierna* moderados.-«no permi­
tiremos ser susf,Ruidos ppj-,,1a ¡anarquía,:» esto .ha dicho, 
elúntiiistérío actítál dirigibnelóse á la nación. Pues esto 

¡ mismo deeian los gobieraóS" moderados cuando repri­
mían vuestras conspiraciones; con la diferencia de que I 
nuestros,principios Cimrienteh y toleran esta represión, 
y los vuestros no,..toda veyque .dpsda, la oposición ha­
béis estado clamando constantemente contra los estados 
de sitio, ete. etc:

Decís que con la Constitución de 1869 nos hemos 
puesto al frente de la civilización europea. Pero yo¡ '-os 
pregunto: si en Turquia sé hiciera una revolución que 
echase ál:suelo el trouo del Sultán, y llévase allí un rey 
italiano;’y quisiera plantear esta Constitución, ¿esta­
rían los turcos al frente de tá eivilizaciou, ó: al frente de 
la barbarie? No se puede gobernar con una Constitución 
que no.|rié conforme con las ideas del país, Y no. hago 
con esto la ofensa ,á España ‘dé considerarla enel mismo 
est'adó'’q'ué' á'Túrq'uí.í, nó; ''uosó'tros ■'éstain'os dentro ’de" 
'la civilización, y hemos tenido todo lo bueno que hay en ¡ 
Europa,.antes,de ja revolución,del 68. .-. ¡¡

Se habla de civilización antigua y moderna,,, y yo, 
creo que todo es una misma cosa. Ño se concibe la civi­
lización moderna sin la antigua: él sistema'feudal era 
civilizacion;en aquellos tiempos; después vino el predo­
minio de la Iglesia, que representaba un adelanto en la., 
civilización: luego el sistema monárquico, que era mus 
liberal que el teocrático f  .'qiié él fároaí,' y después vi- ¡ 
nieron losiprincipios de nSP; ique ae aplicaron en toda | 
Europa.. v * ipdfiuij .

Ahora ha venido la idea, republicana, que si se ins­
pirase en la idea católica', nó solo seria úri progreso, sino ' 
que podria acaso realizar el fin á que aspira. Habria j 
aquí muchos .mas republicanos si la república, se inspi- 1 
rase en la idea católica,, porque la Iglesia ha propagado 
siempre el principio de. la igualdad.

El catolicismo és t i  verdadera civilización; la  Iglesia 
católica es la qúe ha creado y-dado vida al espíritu hu­
mano;. [ s übST go.íil Kpl »b 08&B<

Por consiguiente, la civilización, p.or lo que fia.ee á la 
Iglesia católica, es siempre la misma: lo .que jiay es que 
la humanidad sigue en su desarrolló el misino 'Camino 
que el hombre frágil, eátfó es, h'ééesitádo de ayuda é'tf la-’ 
niñez, cuando llega ala plenitud de la razón y entonces 
se da cuenta de todo lo que le rodea, y tiene la confiien'- 
tiade todo lo que ha visto y comprendido anteriormea- 
te. Pero 'vuélvó á‘mi tésís.

■En el programa de la revolúcidri de Setiembre, como 
en todos jos programas, se prometió -mucho, y luego se 
ha realizado muy poco. .oit/óéJosiies lol/svomno

Reconoeiinieuto de los derechos indi.vid'ua’cs, aboli­
ción dé losconsoinos y de las'quintas, establecimiento 
del jurado, abolición de lá pena de muerte; ¿qué se ha 
hecho de todas esas.promesas? Habéis .eúcareelado pe­
riodistas, habejs declavado estadpíqfle sitio, habéis der­
ribado iglesias y arrojado memjas de sus casas, sin obje- 
tO^lteatWW8 ■ ' eu.: I «9 D

Aquí no hay paz, ni'órden ni justicia-, ni libertad:1 en 
él órden económico hay un déficit anual de mil y pieo-.de 
tniljon.es;,1̂ 3 r.eutag, ya qo, se paga á:nadie. En el orden 
político dééís qpé necesitáis reprimir y eso que qo os han 
hecho ta g'üernv 'qiie se haTiecho Ü o't'rós' 'gobiernos (que 
si os la hubieran hecho, ,/a'Qó éxistil-iáis), y habéis pu­
blicado bandos tan terribles como los mas represivos gó- 
bierñps,. ¡ ... .. ... ■, .

De aquí ha resultado el completo, desqiiiciamienco de 
los partidos políticos, á  consecuencia'de lo cdal lo pre­
sente no es mas que la anarquía elevada á verdadero po - 
der público.
. ¿Qué habéis cumplido de. vuestro programa?

¿Qué habéis dejado de hacer de los abusos que cen­
suráis eh los demás? Habéis reprimido mas qué los mo­
derados, queriendo imitarles: habéis encarcelado escri­
tores, encarcelado diputados,, encarcelado eclesiásticas, 
fusilado sin formación de.c.ausa, publicado bandos terrir- 
bles, declarado provincias en estado de sitio,.¡bombar­
deado! ciudades, púésto asechanzas á partidosdignus: en 
estos tiempos se han falseado partes telegáfieos; habéis 
desterrado generales ilustres, habéis prohibido reunio­
nes, cerrado casinos, destruido templos, cambiado de 
domicilio á las monjas sin necesidad; y ¡dejando, ios con­
ventos vacíos para qúé se arruinen habéis desterrado 
jesuítas, imitando la per página de úó-rey absoluto.

Habéis disueito ayuntamieufos de -real1 órden, y de 
real ócdpn lô , lip.beianom^qdqj, ..

Habéis hecho unas elecciones con,estq base do ilega­
lidad.

Habéis hecho toda la administración vuestra.
.Os habéis condecorado con trido género de cintajos, 

como a ot es les ilamáfitus. .-
"'Habéis'aumentado la deuda; ho paga.is á nadie; ha-, 

be i.; restablecido los consumos; habéis estancado el fa- 
baoo; todas las rentas bajan; todos los'gásto3 subsny el 
órden no se restablece; se asesina á la luz del dia; ño pa 
repe un delincuente; no. hay paz;, no hay órden; no hay 
libertad, porque no hay justicia. . .

Esta es la situación: contestad punto por punto áes­
tas /preguntas. Nada de declamaciones; nada de situa­
ciones anteriores. ¿>i aquello era malo, esto es muchísi­
mo peor, til aqupiio era malo, yosotrps habéis hecho 

, up;,i revolución par.i mejorar la'suerte de la nación, y
habéis é'iipéoríidO. No C iiópiís vuestras palabras'; 

-no ejecutáis vun-troS principio-; no teneis sistema
Los viejos partidos absolutista, moderado y prógre- 

j sista no volverán á .tener la fuerza, la cohesión que te- 
! niail eii IS gúerhi civil, con principios perfectamente 

claros y'iíétferhVmifios cada uiió de ellos:' el partido ab- 
¡ soiutisca, que quería decir, rey sin Cortes: el progresis- 
j ta  y el. moderado, que querían decir, participación de 
| todos en el poder, con la diferencia de que el primero 
! significaba gobierno coa la ley y por la ley, y el seguu- 
i do, gobierno por la sociedad, con la ley si se puede, y 
j si no sin ella, están por dssgráciá cümpletamente di- 
I sueltos,¡*:>CCrq 07j , a i ,  ,

Vosotros^os llamáis revolucionarios y liberales y sois 
j moderados: en todos los conflictos en que os habéis visto 

envueltos, no habéis reprimido menos q\ie Narvaez y 
O'-Duanellgy eso que ne os habéis-visto reducidos al es- 
tremo á qfie se vió reducido el partido moderado; y eso 
que no os habéis visto enfrente de una conspiración se- 
méjunte á aquélla que derribó al partido moderado: que 
si esto caso llegara, yo iib sé lo qué haríais.

Voy á concluir haciendo una escitacion á los-parti­
dos carlista y republicano. Todo lo que al gobierno le 
puede convenir, es un golpe de fuerza, para eulazar la 
corona de D. Amadeo con el ejército, que no está aun 
bien enlazada por un simple juramento.

Para el rey actual esto es una necesidad, como en 
circunstancias análogas.|o ha sólo para otros reyes es- 
tranjerós; según Chateaubriand, ,1a causa principal de la 
invasión franéesá de 1823 ea España, no fué otra sino 
la necesidad qae sentía Luis XVIII de enlazar su ré- 
cje-nte. corona con-el ejército, que aun no habia podido 
olvidadlas glorias.de Napoleón, u  ano naanoado sol

Tened presénte, señores, que en Arahal como en Lo- 
ja, dos terribles insurrecciones de paisanos, la una en 
tiempo del general Narvaez y' la otra en tiempo de 
0 ‘DonnelL.fiicron vencidas por un regimientó al marido 
de un piismo, general. .

Pues lo mismo lia sucedido ahora con las incorrec­
ciones de'Cádiz, Slálogn, Valencia v otros puntos, y lo 
miÜBO>sucederá siempre en toda insurrección en que ño 
torneo parte los militares; pero como estas insurreccio­
nes vencidas pueden contribuir á dar fuerza al. gobier­
no, por eso' aconsejo á las oposiciones la paz, para que. 
el gobierno no sé áfiÜheé.

i.Resultado de todo‘esto es, señores; que la soberanía 
nacional,vale muy poco sin soldados; la prueba la tenéis 
en .1856: los generales, cansados de ruidos, fácilmente 
hacen una. contrarevolucióu: ahora misino, si el ejército 
se q'utidaracoií el general Serráho, y la soberanía nacio­
nal con el Sr. Sagasta, ¿queréis decirme qué Sería de ía 
RO.berauía nacional? .. n-q
_ He concluido, spñores: creo que lie dado las esplica- 

cíonés qúé estaba en el deber de dar. Habéis, herido, se­
ñares de la situación, del mismo golpe á ia sociedad y á 
la liberta i; por esto, yo qué deseo la felicidad de mi pa­
tria, que no puede existir sin que ia sociedad esté se­
gura y sin que la libertad se practique en la medida que 
p'úede practicarse, tengo necesidad de dar,mi voto con - 
trario al mensaje qúe sé discute.
- Habéis herido, repito; á la sociedad en la cabeza, y 

por.,-esp ,estála .sociedad porturbada.
, Habéis herid? d ía  representación de la ley, de la li­

bertad y de la justicia, y por eso no hay libertad ni jus­
ticia.

Habéis herido á la representación de todos los senti­
mientos m agná ni mos y generosos, y por eso dominan las 
malas pasiones y lá anarquía mas completa.

El 8r. NAVARRO'Y RODRIGO contestó al Sr. Es- 
tebfin üollautes.diciendo'que'el partido moderado habia 

. muerto. . ,r , , • : -
Sostuvo que ía revolución,, de Setiembre sobrevino 

por ciilpa de lá reina en la esfera moral y por culpa del, 
partido en la ésforá legal. 1 '

El orador hizo úna detenida reseña de lá historia 
contemporánea de la política española para probar su 
tesis.

■ Combatió enérgicamente la coalición de partidos que 
tienen diversas y aun contrarias aspiraciones.

El.Sr ESTEBAN COLEANTES: No he cont 'stado á 
todo lo que ha dicho el Sr. ¡Navarro y Rodrigo, porque 
en debates de este género se tratan todas,las cuestiones, 
y no es posible replicar lo que seria necesario para poder 
refuta r cumplidamente todas las apreciaciones contra­
rias, pues seria int rminable.; Y si esto es una regla de 
toda discusión, lo es mas en .-esta ocasión, en que el señor 
¡Navarro y Rodrigo ha tratado éstensameute de los repu­
blicanos y lós'legitimistas.

A esto se contestará oportunamente, y no lo hago 
ahora porque no permitiéndome el reglamento esten- 
defme, prefiero no decir nada que decir lo insufi- 
ciepte.

El Sr. Navarro y Rodrigo, al traer á discusión á doña 
Isabel II inconvenientemente, ha hecho algunas apre- | 
ciaeiones que, de ser ciertas,-encerrarian'una graYe ofen ! 
sa, no. á aquella señora, que era irresponsable, sino á los ! 
ministros que la liemos aconsejado. ¡i

Ha dicho S. S. que en el reinado apterior los minis- j 
torios sé formaban de Cualquier manera; lo cual, aún- j 
que fuera cierto, no tendría nada de estraño. Nada de £ 
particularteudiia que aconteciese eso en el palacio de ! 
una señor,a; cuando.aconteció en tiempo del general Es- i 
partero córl el ministerio López, durante el cual se hi- i 
cieroñ tales intrigas por hombres importantes, qúe cayó | 
de una manera inconcebible, habiéndose nombrado otra ! 
en pna noche, sorprendiéndose, todos á la mañana siu-’
gigfttto. •j'j.i.tfluon ¡-¡ir- npo idfi :ri jéif>ivii9 eoa sai »3I .

El Sr. Navarro y Rodrigo ha dicho queda revolución 
de Setiembre fúé á causa dé la máfclia del último minis­
terio; y. en efecto, este se inclinaba tanioal absolutismo, 
que. el Sr. Nocedal lo apoyabadieibndo que las cosas se 
caen al lado á que se inclinan, por ¡nag que yo creo que 1 
algunas veces al caer rompen los,puntales; y yo lo com­
batía., cómo sucedió'én úna 'discusión de presupuestos 
en que el-Sr. Nocedal habló’eii pró y yo éñ cofr'trá. “  l" ;

Voy á rectificar una equivocación en que ha incurri­
do S, S. al pablar de. nuestra poalicj^p. y  de la coalición 
de lá mayoría.

-Entre nosotros nadie lia abdicado'ídé siis principios, 
y esta misma tardé hemos dado la prueba, pues la frac­
ción republicana pidió la votación, nominad para cierta 
ley, y sin embargo abandonó el salón al votarse, mien­
tras nosotros hemos votado con el Gobierno.

En la mayoría, por eréontrario, Como el mismo se­
ñor Navarro y  Rodrigo lia dee arado, hay necesidad 
de., mutuas -tpíifieacciones,.sin las cuales es imposible 
gobernar. Está es la diferepcia entre una y otra.coali­
ción.

-Tampoco ha estado exacto S. S. en lo que ha referi­
do-do los republicanos ingleses que se adhirieron á la 
dinastia de Guillermo de Qrange, porque hubo alguno, 
y muy. importante por cierto, que fue estraordinaria- 
nienté perseguido .

''Voy á concluir cón- una Observación que me parece' 
importante. .éofi«h}óa ooiJzaím eb naoioitiq im  iiniv ■. i 

Los seüogeg de la mayoría.nos están presentando 
constantemente como modelo otros pueblos. Pues ¿por 
que n o presentáis como ejemplo.lo que vosotros habéis 
hecho? Porque hasta ahora ho liemos visto mas que 
insiirrecciunes, á las que sou muy aficionados los espa­
ñole^ por el buen-,resultado quelvienen dando. He dicho. 

El, Sr. ,NAVARjip; Y, RODRIGO rectificó.
El señor cofiilé dé CANGA ARGUELLES, que con­

sumió el-Ségúndó turnó en contra, pidió que en aten-. 
cion á lo avauzado de da hora, se 1« permitiese usar ma- 
ñanp de Ja paJíibraL a¡-
; ¡ApliMMzo.^g ealdagns rimieoinm!

Sé levantó en seguida lá sesión.
Eran las"siete. ' á>'""

El Sr. HERRERO consumió el segundo turno en 
¡i contra del artículo 2.°, y el Sr: Figuerola lo defendió, 
:¡ rectificando después ambos señores.

El señor couderie IRANZO hizo uso de la palabra 
■ para Ti na alusión personal.

El Sr. MONTEJO leyó algunas disposiciones relati­
vas a las alusiones personales.

Rectificó el señor conde de Iranzo.
RiSr. RIOS ROSArá habló también para una alu­

sión personal.
El Sr. MONTEJO contestó.
El Sr. GARCIA (D. Diego, hizo algunas observacio­

nes, á las que contestó el Sr. Figuerola.
El señor marqués del DUERO reprodujo las observa­

ciones que hizo al apoyar su enmienda.
El Sr. GIL VIRSEDA pidió que se preguntase al 

Senado si estaba el punto suficientemente discutido.
El Sr. DE PEDRO pidió que se cumpliese el regla­

mentó, imprimiendo las enmiendas.
EISr. PRESIDENTE defendió á la mesa délos ata­

ques del Sr. De Pedro.
El Sr. GIL VIRSEDA pidió que se votase por partes.
Se acordó que no, y se aprobó el artículo en votación 

nominal, por 33 votos contra 26.
El Sr. LASALA combatió el art. 2.°
ETSr. MONTEJO contestó.
EISr. SANTA CRUZ (D. Francisco) combatió el ar­

tículo por creer que los pueblos encuentran grandes tro­
piezos para'formaf espedientes de liquidación.

Rectificaron Jos Sres. Montejo y Santa Cruz.
Y.se levantó la sesión.
Eran las seis y inedia.

Hemos,recibido ia tsposicion que eleva á las Cortes 
el instituto Agrícolo Catalan de San Isidro, reclamando 
contra el .impuesto sobre la fabricación del vino y de los 
aceites y constitución de hipotecas.

Las razones quo se aducen en esta esposicion, son las 
mismas.quo: han hecho presente las innumerables aso­
ciaciones que se ven lastimadas con los proyectos del 
Sr. More!, por. lo cual uo reproducimos íntegra la espo­
sicion.

No obstante, para dar una idea de este bien escrito 
documento, copiamos el siguiente párrafo:

«En el proyecto se pretende establecer, bajo el nom­
bre de impuestos sobre la fabricación , el de consumos 
modificado en la forma de su percepción: claramente se 
esplicó sobre, éste punto su autor el señor ministro de 
Hacienda. Por desgracia esta modificación de forma im­
porta el fóhdo hasta tal punto, que el impuesto vendrá 
á recaér por' eritero sobre el productor, con resultado tan 

. fatál, que absorberá en la mayoría de casos la renta en­
tera de la tierra j  las utilidades del cultivo, dejándolas 
cuando'menos tán mermadas, que faltaría tiempo, eu 
cuanto la contribución se estableciera, para arrancar las 

; viñas Nudédicar la tierra, si fuese posible, á otros culti­
vos. El Instituto, por la gravedad del asunto, aun es- 
poniéndose á cansar la atención de los señores diputa­
dos, sé permitirá demostrar que no aventura proposi­
ciones sin fundamento, ni dictan su reclamación la co­
dicia ó el egoismo. Los datos que aduce se refieren á las 
cuatráprovincias de'Cataluña, y aunque está seguro 
que las demus regiones vinícolas de España se encuen­
tran en un caso igual, salvo muy especiales, no entien­
de hablar sino de lo que con mas exactitud conoce.

; La dirección general de los registros civil y de la 
propiedad y-del Notariado, anuncia en la Gacela las va­
cantes dedos registros de La Cañiza, Sorba, Sanlúcar de 
Barrameda, Vitoria, Villafranca del Panadésy León.

La Gacela lia publicado el indice de las resoluciones 
dictadas por el ministerio de Hacienda en el mes de 
¡Abril último, en cumplimiento dé lo dispuesto on el ar­
tículo 50 derregla,mentó de 18 de Febrero del corriente

Se ha concedido licencia á la señora condesa de Pe­
ñaranda para contraer matrimonio con D. Alberto Man­
so de Velasco y Chaves, hijo de los señores condes de 
Superunda.

Se ha mandado espedir carta de sucesión en los títu­
los de marqués de Tremolar á favor de D. José Navar- 
retc y Vergada y en el de barón de Rodas á favor de don 
José Puig y de Ferro r.

El sábado se espera en Madrid á los emperadores del 
Brasil. —

, Abierta á las nueve y cuarenta minutos de lá noche, 
se leyó y fué'aprobada el acta dé la anterior.

Leida una proposición del Sr. Soler para establecer 
un cable telegráfico desdó la Corona hasta las costas de 
Inglaterra sin. tocar en ninguna otra nación, la apoyó 
su.autor, y después de unas breves palabras delSr. Ba- 
laguer, fué tomarla en consideración, acordando que pa­
sará-filas secciones.'

El Sr: VICEPRESIDENTE 'Herrera): Orden del dia 
para mañana: los asuntos pendientes. Queda el Congre­
so en sesión secreta.. ■ . u ,

Se levanta la sesión.
Erdn las diez menos cuarto:

SENADO.

Epirado, de la sesión celebrada el dia 21 de Junio 
de 1871.

¡PRESIDENCIA DHL SH. SANTA CRÜZ.

Abierta á las dos y media, se leyó y aprobó el acta 
de ia anterior. • Tu t ■■■ ■■

Se leyerM varios dietámenes de da comisión de in­
compatibilidades.

Entrando en la órden del día continuó la discusión 
del proyecto de ley sobré liquidación del 80 por 100 de 
propio*. /. • --

El S r.. RyBIO rectificó.

Por la intervención de la administración oconóraica 
de Madrid se anuncia en la Gaceta que el l.° de Julio 
próximo empezará-el aeto'dé la segunda revista semes­
tral dé los individuos de clases pasivas, y  señala para 
el mismo los siguientes dias:

Sábado l .0 de'Julio, de diez de la mañana á tres de 
la tarde.—Esclaustrados de ambos sexos y pensionistas 
remuneratorios.

Lúnes 3.—.Cesantes de todos los ministerios.
Martes 4:'—Jubilados de idorn y emigrados de Amé­

rica. ¡-.J o! . .'ió':'. '•> ’■ ••! •
Miércoles 5.— Jefes retirados, plana mayor y ma­

rina. .¡allí ••
Jueves 6.—Capitanes, tenientes y alféreces.
Viernes 7.—Sargentos, cabos, soldados y  plana ma- 

yor¡¿ip tí¡9pá;,r.d -J- eeíwiduó induJes eahoi. epliáii í
Sábado 8.—Las mismas clases que cobran cruces 

pensionadas. , j-,¡ • ■ -n
I,únes lO.-r-Primera clase do montepío militar desde 

la 4, á.la J  inclusive, y montepío de Marina.
Martes 11.—Primera clase de monte-pio militar, 

desde la L  á la Z, y tercera clase.
Miércoles 12.—Segunda clase de monte-pio militar, 

desde la A á la Ll.
Jueyes 13.— Segunda clase de monte-pio militar,

desde la M  á la Z .
Viérnes 14.—Monte-pio civil, desde la letra A á la R

inclusive-, ,
Sábad? 15. — Idem desde la F  á la Ll inclusive.
Lúnes 17.—Idem desde la .Vá la Q inclusive.
Martes 18.—Idem desde la R á la Z, monte-pio de 

jueces y convenidos de Vergara.

Se ha dado órden para que la goleta Diana que se 
halla en el puerto de Vig'o salga inmediatamente á in­
corporarse á la escuadra del Mediterráneo en relevo de 
la Ligera (júe ha sido destinada al golfo de Guinea.

La direcci n general de contribuciones ha anunciado 
por primera vez en la Gacela la vacante del título de 
marqués de Torre-Hoyos.

Parece qué han dictado órdenes para que los gober­
nadores sujeten á tres dias de observación á cuantos bu­
ques lleguen á los puertos españoles procedentes de In­
glaterra. —

Hace cuatro dia3 que se han concentrado en Sevilla
las fuerzas de guardia civil y carabineros.

Hace también cuatro diasque empezaron las eleccio­
nes parciales para diputados, siendo de notar que según 
habrán visto nuestros lectores las oposiciones en Sevilla 
han acordado retraerse y dejar libre el campo al candi­
dato ministerial.

Hé aquí el resultado casi definitivo de las elecciones 
parciales que acaban de verificarse, debiendo sin em­
bargo advertir que de algunos pueblos faltan algunos
datos:

En Alicante (Monovar) ha triunfado el candidato 
adieto D. José Amaf.

En Avila (Arenas de San Pedro) Sr. Perez, A.
En Barcelona (primer distrito) Sr. Collazo y Gil, A.¡ 

¡segundo) Sr. Masadas, A.; y (tercero) Sr. Castollsde 
Pons, A.

En Cádiz (Grazaleza) Sr. Escosura, oposición.
En Cuidad-Real Almadén) Sr. Beruete, A.
Eu la Coruña (Padrón) Sr. Neira, A., y en Carballo 

el Sr. Alsina, A.
En Huesca .Boltaña) Sr. Laguna, A.
En Málaga(Gauein)Sr. Ruiz Jilguero, A., y en Coin 

el Sr. Somera, A.
En Pontevedra (I.alin) D. José Crespo, A., y en Re- 

dondela el Sr. Martínez Saco, A.
En Palencia (capital) Sr Gallostra, A.
En Sevilla (cuarto de la capital) Sr. López, A.; y en 

San Lúcar la Mayor, Sr. Cabello, O.
En Soria (Burgo de Osma), Sr. Ruiz Zorrilla, A.
En Teruel (Albarracin), Sr. Martino, A.
En Toledo (Quintar), Sr. Echegaray, A.
En Valencia (segundo de la capital), Sr. Guillen, O,; 

y tercero el Sr. Guerrero, O.
Y por último, en el segundo distrito de la capital 

(Zaragoza), el Sr. Gil Berges, O.

En lp sesión que celebró el sábado en la noche la co­
misión de presupuestos, se abstuvieron de votar ocho ó 
diez individuos que componen la comisión entre ellos 
el Sr. Gasset.

Votaron cu pro los Sres. Rodríguez (D. Gabriel), 
Moncasi, Escoriaza, González (D. Venancio), Garrido 
(D. Joaquinj, Higuera, Pellón, Ibarrola, Fernandez de 
las Cuevas, Balaguer, Acuña, Romero Girón, Bermudez, 
Rodríguez (D. Gaspar), Gomis, Saulate, Merelo, Gallego 
Diaz y el presidente Sr. Topete.

Votaron en contra los Sres. Pí yMargall, marqués de 
la Vega de Armijo, Quint Z-aforzeta, Quiroga Vázquez, 
Rivero Cidraque, Zabnlburu, Capdcpon, Camachoy Me- 
nendez de Luarca.

Hé aquí las votaciones nominales que tuvieron lu - 
gar respectivamente en las enmiendas presentadas al 
discurso de la Corona por el Sr. Moreno Rodríguez so­
bre la libertad de cultos, y por el Sr. Fernandez sobre 
el matrimonio civil.

Enmienda del Sr. Moreno Rodríguez.
Señores que dijeron no.
Duque de la Torre.—Marios (D. Cristino).—Ulloa.— 

(D. Augusto).—Moret.—Montero de Espinosa.—Chacón 
(D. José María).—Moya.—Soriano Plasent,—Sainz de 
Rozas.—Angulo (D. Santiago).—Martínez Perez.—Ro­
dríguez (D. Vicente).—Vidal y López.—Garrido (D. Joa­
quín).—Diegúez Amoeiro.—Martínez (D. Cándido).—La 
Orden.—Valera (D. José María).—Patxot.—Gasset y Ar­
time.—Gamazo.—León y Castillo. —Nuñcz de Velasco.
—González (D. Venancio).—Angulo (D. Luis)-—Martí­
nez (D. Juan de la Cruz).—Candau.—Gómez Aróstegui.
—Galvez Cañero.—Ruiz Huidobro.—Loriug. —Montero 
y Guijarro.—Suarez Incláu. -Lnsala.—Sagast-a (D. Pe­
dro).—Topete.— Rodríguez (D. Gabriel).—De Blas.— 
Marqués de Santa Cruz de Aguirre.—López (D. Cayo).
—Conde de Pallares.—Terrero. —Soto. —Elduayen.—Al­
cázar.—Barca.—Rivero Cidraque.—Miguel y Dehesa.— 
Muñoz Vargas. — Merelles. — Peñuelas. — Poveda. — 
Acuña.—Cruzada Yillaamil.—Alareon Lujan.—Benito 
Aceña.—Saavedra.—Rivero.—Romero y Robledo.—Va- 
lera (D. Juan).—Mosquera.—Montesino.—Nuñez de Ar­
ce.—Balaguer.—Bermudez.—Bru.—Camacho.—Dama- 
to.—Gullon.—Capdepon.—Muñiz.—Bañou (D. Joaquín). 
—Dolz.—Silvela.—Alvarez Bugallal.—Conde de Tore- 
no.—Piñero.—Fabié.—Marqués de la Vega de Armijo. 
—Higuera.—Fernandez (D. Fernando Felipe).—Ansió­
la. — Perez Zamora.—Fernandez Muñoz.—Rodríguez 
D. Gaspar).—M. de Camarena.—Henao y Muñoz.— 

González Zorrilla.—Alonso Colmenares.—Zabalza.—Pi­
ño!,—SanjuTjo Pardiñas.—Martínez Izquierdo.—Jove y 
Hevia.—Cardenal.—San y Gorrea.—Viccns.—Pasaron 
y Lastra.—Villavicencio.—Toro y Moya.—Miquel de 
Bassols.—Vidal y Carlá.— Cararaés.—Sequera.—Pan­
dos.—Burell.—Sr. Presidente.

Total, 107.
Señores que dijeron si.
Morayta.—Perez de Guzman.—Castilla.—Prefumb. 

—Serrano.—Magriñá.—Figueras. — Zurita. — González 
Chermá.—Lostau.—Escuder.—Sorní.—Perez Garchito- 
rena.—Gomis.—Pí y Margall —Fernandez de las Cue­
vas.—Fantoni.—Sánchez Ruano.—Moreno Rodríguez. 
—Castro y Solis.—Rispa Perpiñá—Forasté.—Molinero. 
—Sañudo.—Labra.—Pascual y Casas.—González Ale­
gre.—Castelar.—Pruneda.—Ocon.—Bañon (D. Francis­
co.—Abarzuza.—Blane.

(Total, 32. .
Enmienda del S r. Fernandez.

Señores que dijeron no.
; R íos y Portilla.—Morayta.—Martos (D. Cristino),— 

Sagasta(D. Práxedes).—Montero de Espinosa.-De Blas.
—Sagasta (D. Pedro).—Martínez Perez.—Vidal y López.
—Péris y Valero.—Muñiz.—Soto.—Sanz y Gorrea.— 
Vicens.—Rojo Arias.—Navarro y Ochoteco.—Sinués.— 
Jjloya —Candau.—Laftítte.—Angulo (D. Lilis).—Sainz 
de Rozas.--Rivero.—Marqués de Camarena.—Villavi­
cencio.—Nuñez de Arce.—Bañon (D. Francisco).—Car­
rasco.— Orozco.—Acuña. — González (D. Venancio).— 
Burell.—Zurita.—Poveda.—Gomis.—López ¡D. Cayo). 
—Galvez Cañero.—Henao y Muñoz.—Valera (D. José 
María).—Palacios.^—Bermudez.—Angulo (D. Santiago).
—Valera (D. Juan).—Mosquera.—Ulloa (D. Juan).—So­
riano Plasént.—Patxot.—Romero Girón.—León y Cas­
tillo. — Alonso Colmenares. — Herrero. — Montesino.— 
Duque de Veragua.—Miguel y Dehesa.—Dolz.—Peñue­
las —Terrero.—Gómez Aróstegui. — Ibarrola. — Perez 
Zamora.—Gullon—Escoriaza.—Martin z Barcia.—Ri­
vera.—Martínez Ruiz.— Martos (D. Enrique). — Bala­
guer.—Ruiz Capdepon.—Merelo.—Dieguez Amoeiro.— 
González Zorrilla.—Pasaron y Lastra.—Pinol—Carde­
nal.—Rivero Cidraque.—Gasset y Artime.—Sánchez 
Ruano.—Moreno Rodríguez.—Castro y Solís.—Salinas.
—González Chermá.—Ocon.—Molinero.—Soler. — Ro­
dríguez ¡D. Gaspar .—Señor presidente.

Total, 91.
Señores que dijeron si:
Barrio y Mier.—Caramés.—Conde de Toreno.—Es- 

téban Collantes.—Conde de Canga-Argiielles.—Iribas. 
—Sanz y López—Echevarría.—Somoza.—Marqués de 
Sofraga.—Estrada Villaverde.— Menendez de Luarca.— 
Quint Zaforteza.—Velez Hierro.—Royo.—Fernandez 
(D. Fernando Felipe).—Conde de Orgaz.—Vinader.— 
Nocedal ¡D. Candido).—Ortiz de Zarate.—Nocedal (don 
Ramón).—Trelles.—Novia de Salcedo.—Alvarez Buga­
llal.—Pinero.—Jove y Hevia.—Martínez Izquierdo —
^sll-—Vidal y Carlá.—Castellví.—Llauder.—Vierna._
Marques de Campo-Sagrado.—Toro y Moya.—Rode­
nas.—Miquel de Bassols.—Hernández y Rodríguez— 
Sureda.—Vidal de Llobatera.

Total, 39.

D E  PRCjiV’ÍW CíA S.

NOTICIAS DE CUBA.
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en un buque de guerra español.

rAyuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Juc:ves 22 de Junio de 1871.
La crónica local de los periódicos de Barcelona vie­

nen llenos de reseñas de la solemnidad con que se lia 
celebrado en la capital del Principado el 25 aniversario 
de la exaltación al solio Pontificio de Su Santidad 
Pió IX.

En la noche del domingo entraron cuatro hombres 
con armas en la casa del Sr. Navarro, juez municipal 
de la inmediata población de Churriana, coii objeto sin 
duda, según parece de asesinarlo, pero apercibido del 
hecho, los mozos que custodiaban la referida casa, tra­
baron lucha con aquellos, de, en que resultaron dos ó 
tres heridos, unos de los que fué conducido á esta ciu­
dad y curado en la casa de socorro de la calle de Fuen- 
tecilla. El Sr. Navarro, que á la sazón se encontraba en 
la casa, salió ¡leso de la contienda, empezándose á ins­
truir las oportunas diligencias, en presencia de la guar­
dia civil.

La católica Huesca ha dado testimonio solemne de su 
religiosidad y de acendrado cariño hacia su bondadoso 
Padre Pió IX. A las últimas horas de la tarde del 17, el 
repique general de campanas, despertó tal animación en 
los habitantes que casi podia decirse todos circulaban 
por las calles, las que en su inmensa mayoría, estaban 
bien iluminadas, viéndose arcos de triunfo; en muchos 
balcones y ventanas se ostentaban bellísimos adornos 
con varios atributos del pontificado. El templo de la 
Santa Iglesia Catedral que estaba en su parte esterior 
casi atestada de vasos de color con muchísimo gusto 
combinados, le daban un aspecto del todo brillante y 
sorprendente.

En su perte interior, innumerables luces distribui­
das hábilmente así en los altares como á lo largo de las 
naves, las que ocupadas por una concurrencia estraor- 
dinaria, formaban una iluminación que sin embargo de 
ser tan profusa, no quitaba en lo mas mínimo, la severi­
dad de tan suntuoso templo, ni su carácter severamente 
religioso.

No recordamos haber visto á esta ciudad tan espon­
táneamente animada: en fin, las fiestas celebradas en 
honor á Pió IX, han sido muy concurridas y satisfacto­
rias del todo: la lástima fué el que la lluvia del 18 no 
permitiera el lucimiento de tanto preparativo como se 
habia hecho durante todo el dia.

Las funciones religiosas solemnísimas y muy con­
curridas. Huesca ha sabido demostrar de un modo ine­
quívoco la religiosidadjde sus antepasados.

El Diario de Zaragoza de ayer dice:
«Con gran solemnidad se celebraron antes de ayer 

las anunciadas solemnidades religiosas, en celebridad 
del vigésimo quinto aniversario del. pontificado de Su 
Santidad Pió IX. Dos noches seguidas hubo ilumina­
ción en las fachadas de los templos, del palacio arzobis­
pal y de muchos edificios particulares, y antes de ayer 
el santo templo metropolitano de La-Seo estaba literal­
mente cuajado de católicos.

Y empleamos de propósito y con verdad esta califi­
cación, porque las solemnidades de que hablamos, á se­
mejanza de la cuestación que el año último anterior se 
hizo para que saliera el rosario del Pilar, no pueden ni 
deben ser tenidas por manifestaciones políticas «en esta 
ciudad,» (y falta á lo exacto quien lo contrario sostenga, 
como en ello tiene interés cierto partido), sino la mani­
festación espontánea del profundo sentimiento religioso 
de Zaragoza.

Así lo creemos, y así lo hizo constar terminantemen­
te, por lo cual le aplaudimos, el orador sagrado que di­
rigió su palabra á los fieles congregados en La-Seo.

Esta es la verdad, que no podemos consentir sea por 
nadie falseada.

Con fecha 20 escriben de Córdoba:
El ayuntamiento de esta capital ha asistido en cuer­

po á los tres dias del triduo por la mañana como fiel in­
térprete de los sentimientos católicos del vecindario. 
Todos los asistentes, éntrelos que hemos visto hombres 
de todas las opiniones políticas, han elogiado la actitud 
del municipio.

En Madrid va á publicarse un periódico bisemanal 
autografiado, destinado á hacer propaganda cristiana 
contra los protestantes; además de estar bajo la direc­
ción de un conocido escritor, cuenta con varios colabo­
radores distinguidos en Madrid, entre ellos los señores 
Harzembuscli, Rada, Escrieh, Silió, Perillán, Bordona 
y otros. Deseárnosla mas brillante acogida al nuevo 
colega.

En Benavente, pueblo de la provincia de Zamora, 
fueron horriblemente degollados el domingo un matri­
monio y su hijo, joven de 16 á 17 años.

Los autores de este crimen, cuyo número se ignora, 
se llevaron cuanto de valor habia en la casa.

Escriben de Verin (Orense), que aun anda vagando 
por aquellas cercanías una partida de malhechores, si 
bien ha disminuido su número.

Escriben de Cáceres que la guardia civil acaba de 
prestar un servicio importante. Parece que D. Emilio 
Elias y Ortega teniente del espresado cuerpo, tuvo noti­
cia de que se proyectaba robar á D. Alvaro Zuazo, rico 
propietario de Salvatierra de Santiago; para evitarlo se 
escondió en dicha casa, acompañado de un cabo y tres 
guardias, en la noche del 15 del actual, designada por 
los ladrones para llevar á cabo su criminal intento.

Efectivamente: como á las nueve de la noche asalta­
ron la casa cinco hombres armados que maniataron á 
todos los individuos de la familia; al terminar esta ope­
ración se presentó la guardia civil, y al darse á conocer 
á los ladrones apagaron estos la luz, trabándose una lu­
cha en la que sucumbieron tres ladrones, otro muy mal 
herido y el quinto que logrófugarse.

Entre los muertos está un tal Beltran, muy conocido 
en aquellas inmediaciones por sus continuas raterías.

Afortunadamente, de los guardias civiles solo dos 
han salido ligeramente heridos, uno de arma blanca y 
otro de un tiro de munición.

El Tío Clarín, periódico satírico de Sevilla, dice á 
propósito de la elección de un diputado á Cortes por el 
distrito de San Román de aquella capital lo siguiente:

«En el distrito de San Román de esta ciudad se han 
verificado elecciones para un diputado á Cortes.

En este distrito la mayoría de los elecctores, es y ha 
sido siempre republicana.

Y ha triunfado (¡¡!!) el candidato ministerial.
—¿Cómo?
—Comiendo y con la boca abiendo.
—Pero', ¿cómo se ha verificado ese milagro'1.
—Yo no sé: pero tal estaría preparado el terreno, que 

la comisión local del partido republicano aconsejó á sus 
correligionarios que se abstuviesen de concurrir á las 
urnas, para no contribuir c m su presencia á dar valida­
ción alguna á los atentados cometidos.

Y no han concurrido los republicanos, y han hecho 
muy bien.

Que el-gobierno saboree el triunfo por completo.
Y ...
¡Viva el sufragio uní versal-verdad.»

que se hallan en las eras y de que estén paralizadas las 
importantes faenas de la recolección.

El Norte de Castilla de ayer publica una reseña de 
la fiesta religiosa que tuvo lugar el domingo en Valla- 
dolid con motivo del aniversario vigésimo quinto de 
Pió IX, en la que reinó el mayor órden y compostura, 
asistiendo á ella una innumerable multitud de fieles.

El colega vallisoletano termina con estas palabras:
«Felicitamos á la capital de Castilla la Vieja por esta 

prueba de catolicismo y esperamos que no será menor 
en los dias sucesivos.»

Escriben de Valladolid:
«Se nos asegura que ha sido favorablemente resuelta 

la pretensión de las autoridades local y provincial, so­
bre la reinstalación del colegio de caballería en esta ca­
pital.»

Al dar cuenta El Tarraconense del domingo de las 
fiestas celebradas en honor de Su Santidad, dice las si­
guientes palabras:

«Todas las clases de la sociedad y personas de todos 
los partidos han.tomado parte en las fiestas. Sabido es 
que ha sido esta una leal muestra de adhesión al Saato 
Padre, al vicario de Jesucristo, al eminente obispo de la 
cristiandad. ¿Cómo hubiera podido ser lo contrario tra­
tándose de úna tan grandiosa conmemoración, la única 
que en 1.800 años ha.sido dable poder celebrar? Nunca 
podrá entibiarse el fervor católico en la sociedad espa­
ñola y menos todavía en ciudades que como la nuestra 
tienen una muy alta y nobilísima genealogía cristiana. 
Hoy mas que nunca la tibieza que podia haber habido 
anteriormente en algunos pocos ha desaparecido por 
completo al ver siempre levantado el lábaro de la Cruz 
enmedio del terrible desmoronamiento de terrenales po­
deres.»

Ha empezado á ver la luz pública en San Sebastian 
un periódico titulado La Justicia, revista semanal repu­
blicana- democrática-federal.

En su primer número dedica uno de sus artículos á 
la cuestión de juegos prohibidos que está dundo lugar 
en aquella ciudad á acalorados debates. La Justicia con­
dena con gran copia de razones y fudándose en el Códi­
go penal los juegos de suerte, envite ó azar, por mas que 
al defenderlos, como hace el folleto de M. Fossard, pre­
tenda traer con ellos á España en general y á San Se­
bastian en particular todo género de felicidades.

SECCION EXTRANJERA.

Quéjase El Eco de Estremadura, diario de Badajoz, 
de que el espantoso temporal de agua que se está espe- 
rimentando, es causa de inmensos daños en las mieses

Todos los monarcas europeos han dirigido felicita­
ciones á Pió IX con ocasión del vigésimo-quinto ani­
versario de su pontificado. El Sr. Thiers, como jefe del 
poder ejecutivo de Francia, le ha remitido por el Sr. de 
Harcourt una espresiva y calurosa carta, según digimos 
ayer.

Sabido es que la reina de Inglaterra en un despacho 
le anunció que habia instituido una fiesta en honor su­
yo que se celebraría en todo el Reino Unido.

El rey Víctor Manuel ha enviado á Roma al general 
Berthole para ofrecer al Papa sus respetuosos homena­
jes; pero el anviado régio no fué recibido por Su Santi- 

1 dad, quien se limitó á responderle por medio de un se­
cretario del cardenal Antonelli que agradecía la aten­
ción del rey y rogoba al general que fuese intérprete de 
sus sentimientos.

Los comisionados de Breslau, entre los cuales va el 
Df. Laemmer, profesor de la Universidad, han entrega­
do al Papa las felicitaciones del principe, obispo de 
aquella diócesis, del cabildo, de los estudiantes de la 
Universidad y de las órdenes religiosas; además, una 
suma de 100 000 francos en oro, un cajón de ornamen­
tos sagrados y varios otros regalos.

El embajador de Francia en Roma, duque d‘Har- 
court, que algunos periódicos anunciaban estaba próxi­
mo á marchar á Francia, ha adornado el palacio de la 
embajada y ha mandado hacer trajes nuevos para los 
porteros y criados. Estos detalles no parecen indicar que 
piense en ausentarse por ahora de la capital del orbe 
católico.

En Gante se han celebrado suntuosas fiestas con mo­
tivo del vigésimo-quinto aniversario de la exaltación 
de Pió IX al solio pontificio.

Antes de las cuatro de la mañana, dice el periódico 
á que nos referimos, todas las iglesias se encontraban 
llenas de obreros y trabajadores que antes de marchar á 
sus ocupaciones ordinarias querían santificar el célebre 
dia 16 recibiendo la Santa Eucaristía.

Los zuavos pontificios del Gante, reunidos en la 
iglesia de Padres dominicos, han comulgado juntos.

En todas las iglesias, los fieles han recitado en alta 
voz la consagración del Sagrado Corazón de Jesús, y una 
oración especial por el Soberano Pontifica.

El aspecto de la ciudad era verdaderamente pintores­
co y magnífico.

Las calles todas estaban cubiertas de banderas con 
los colores pontificales y belgas. Las fachadas de las ca­
sas estaban cubiertas de colgaduras, guirnaldas y flores.

A las siete de la mañana las campanas todas y los 
disparos de la artillería anunciaban á la población que 
la Iglesia celebraba el jubileo de un Pontífice.

Al dirigirse formados y vestidos de uniforme los zua­
vos á la catedral para asistir á la Misa, el numeroso 
pueblo que se apiñaba en las calles del tránsito proriim- 
pia en gritos de ¡viva Pió IX! ¡vivan los zuavos ponti­
ficios!

La descripción de la fiesta religiosa seria intermina­
ble si pudiéramos detallar la solemnidad con que fué de- 
lébrada y enumeráramos las diferentes diputaciones que 
á ella asistieron.

La Juventud Católica ofreció por la tarde un magní­
fico banquete de 250 cubiertos á los zuavos, en el cual 
los discursos pronunciados en honor del Santo Padre 
fueron tantos y tan entusiastas, que ni aun hacer pode­
mos por falta de espacio ligerísima mención de los prin­
cipales.

El conde de Alcántara fué el que tuvo el honor de 
pronunciar el primero; y á su conclusión fué tal el en­
tusiasmo que de todos se apoderó, que puestos en pié 
todos los concurrentes y agitando los brazos como un 
solo hombre, esclamaban: ¡A Roma! ¡A Roma!

Por la noche las iluminaciones de las casas particu­
lares fueron magníficas; pero no pedían compararse á la 
que tuvo lugar en el paseo público, que estuvo concur­
ridísimo, ni al golpe de vista que ofrecía la de la torre 
de San Bavon.

Hé aquí el Breve que la Federación de sociedades 
obreras católicas en Bélgica ha recibido de Su Santidad 
Pío IX:

«PIO P. P. IX.
«Queridos hijos, salud y bendición apostólica.
»Los testimonios de adhesión y sumisión que mani­

fiesta vuestro mensaje, Nos han servido de gran con­
suelo en medio de las grandes amarguras que Nos abru­
man. Nos sirve también de esperanza considerar la filial 
solicitud con que, unidos vuestros corazones en conti­
nua oración; pedís á Dios que se sirva separar del pue­
blo fiel este diluvio de males que amenaza consumar la 
ruina de casi todo el género humano.

»A1 mismo tiempo que expresamos nuestra gratitud 
por el entusiasmo con que protestáis ,de vneatra fideli­

dad hácia Nos, aplaudimos como se merece el celo con 
que asocies vuestros esfuerzos á fin de oponer, en la es­
fera de vuestra acción, un dique á los males que pesan 
sobre la sociedad trabajando para separar á los obreros 
católicos del camino de perdición y alentándolos á lijar 
su esperanza en Dios y á permanecer sometidos á la au­
toridad de la Iglesia.

«Suplicando al padre de las misericordias que prote­
ja la obra que habéis emprendido, ayudándoos con su 
poderoso auxilio, Nos os concedemos, con el mas grande 
amor, como prenda del divino favor á vosotros y á 
todos Nuestros queridos hijos que forman parte de tan 
piadosa asociación, la bendición apostólica.

«Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 5 de Abril 
de 1871, en el año veinticinco de Nuestro Pontificado.

Plus P. P. IX.»

Los periódicos franceses dan algunos pormenores 
acerca del sistema adoptado por el gobierno de Versalles 
para la deportación de insurrectos á la Nueva Caledo- 
nia. Primero, saldrán los deportados, que deben cons­
truir las viviendas destinadas á alojamiento de toda la 
colonia penitenciaria. Cada aldea comprenderá por tér­
mino medio 250 casas, y tendrá á su disposición un pe­
rímetro de tierras de cultivo mas que suficiente. Así que 
estén construidas las chozas, partirán los restantes de­
portadas con destino á los trabajos de labor, para lo 
cual recibirán los instrumentos y los víveres necesarios 
para aguardar la primera cosecha. Los diversos lotes 
de tierras no serán propiedad4de los colonos hasta que 
los obtengan con tres añss seguidos de buena con­
ducta.

El clima de Nueva Caledonia es muy agradable, y el 
suelo, en estremo fértil, produce caña de azúcar, cafó, 
thé y otra multitud de plantas europeas y tropicales. 
Cada aldea tendrá su escuela y su iglesia. En una pala­
bra, los insurrectos deportados verán realizadas sus ilu­
siones de igualdad y emancipación social.

Esto puede ser para ellos un aprendizaje, ó mas bien 
una enseñanza, dura, pero eficaz, pues conocerán que la 
naturaleza no se rinde al hombre sino por medio del 
trabajo; que, aun otorgando al obrero la igualdad de 
«instrumentos de trabajo, es rudísima, pesada y labo­
riosa la tarea de dominar á esos agentes naturales, á 
esas fuerzas productoras, que ellos suponen acaparados 
injustamente por los capitalistas ó propietarios. Verán 
cómo partiendo de la igualdad originaria, á través de la 
empeñada lucha con los obstáculos que presenta la na­
turaleza, se produce la desigualdad como ineludible y 
justo resultado de la mayor ó menor energía ó inteli­
gencia que desplegan los individuos. Comprenderán, en 
fin, cómo se han formado las condiciones de nuestras 
sociedades presentes, y cuán injustas eran sus preten­
siones niveladoras, que, en resúmen, se reducían al ab­
surdo de querer que el mayor número viva á costa del 
trabajo de los menos.

Estrado de un interrogatorio en Versalles.
El juez.—Quedamos en que arrojó V. bombas de pe­

tróleo; y ¿no pensó V. al cometer este crimen en las fa­
milias que iba á sumir en el luto y en su patria?

El reo.—Diré á V.; yo soy espósito, no conozco por lo 
tanto lo que es familia. En cuanto á la patria, yo he na­
cido en la Villette, y tiraba sobre el Panteón.

Segundo. Vesinier, miembro de la Commune y pu­
blicista sin público, se presenta ante el editor Dentu y le 
requiere que le imprima un folleto.

—¿Qué tamaño? dice Dentu recordando que á la fuer­
za ahorcan. ¿En 18.°?

—No, es muy chico.
—¿No lo querrá V. en 4.°?
—No es demasiado grande.
—Y entonces, ¿qué decide V.?
—¡Imprímalo V. como si fuese del emperador!

En La Franee encontramos una carta que el conde 
de Chambord ha escrito á M. Carayon-Latoux, que es 
como sigue:

«Junio 6 de 1871.—Gracias mil, querido Carayon, 
por los detalles tan completos que me dais sobre los si­
niestros acontecimientos que acaban de realizarse. Son 
la vergüenza de la humanidad y serán el asombro de la 
historia. El corazón se parte al oir la narración de seme­
jantes atentados. ¡París viendo volver, después de ochen­
ta año3, los peores dias del terror, sufriendo durante dos 
meses el yugo mas odioso! ¡París amenazado de una des­
trucción total por incendiarios, mas especialmente en­
carnizados contra estos incomparables monumentos que 
la Europa nos envidia, hé ahi con qué confundir todas 
las previsiones humanas! ¡Pero qué admirable actitud la 
de nuestros oficiales y soldados, qué abnegación, qué 
arrojo en el cumplimiento de su dolorosa misión! Tem­
plado por el espíritu de disciplina, el ejército ha vuelto 
á entrar en posesión de todas sus virtudes militares. 
Solo al soldado francés le es dable regenerarse tan pron­
to y tan bien.

La Providencia debía una revancha al hombre que 
representa tan completamente en Francia el honor mi­
litar. Algunas semanas han bastado á Mac-Mahon para 
reconstituir un ejército digno de él y de la gran causa 
que iba á servir.

Ha sabido inspirar á sus tropas esa sangre fria, ese 
ímpetu, esa energía, ese sentimiento del deber que pue­
den únicamente conceder los medios de vengar á la civi­
lización y de salvar la Francia »

He leido con vivo interés la relación que me hacéis 
también de los planes del mariscal, sábiamente combi­
nados y fielmente ejecutados, y que le han permitido, 
por medio de movimientos circulares, el evitar el ata­
que de las mas formidables barricadas y el economizar 
así la vida tan preciosa de nuestros soldados.

Mi confianza era, por lo demás, inquebrantable. Ya 
sabia yo lo que podia esperarse del ilustre mariscal y de 
los bravos generales que tenia bajo sus órdenes.

En cuanto á vos, mi caro Carayon, habéis envainado 
vuestra valiente espada. Al escogeros para representar­
les, vuestros conciudadanos os han impuesto otros de­
beres. Servís aún á la Francia, pues si los buenos ejér­
citos son necesarios para proteger las sociedades contra 
los enemigos de fuera y de dentro, las buenas leyes no 
son menos ind spensables para asegurar su estabilidad 
y hacer imposible el triunfo délos destructores.

Creed en mi sincera gratitud y en mi constante afec­
to.—Enrique.

Ayer no pudimos publicar, por la abundancia de ori­
ginal, las noticias relativas a las fiestas que se han cele­
brado el dia 16 en Berlín. Hoy lo hacemos tomando la 
siguiente relación Ae\.Daily-Neros, periódico de Londres:

«Las fiestas han empezado con el mas hermoso tiem­
po del mando. Las calles rebosan de gente desde las cin­
co de la mañana; trenes especiales no han dejado de 
traer curiosos cuyo número, solo de estianjeros, se hace 
subir á 200.000. L03 negocios se han suspendido y las 
tiendas están cerradas. Mientras|que los paisanos que no 
han podido procurarse sitio en las tribunas se agrupan 
en los sitios de la carrera que encuentran desocupados, 
los soldados que han salido de sus euartelss se dirigen 
hácia el campo de Tempelhof.

Aunque se trata de reunir en un mismo punto 45.000 
hombres cuya mayor parte llega en pequeños destaca­
mentos de todos los puntos de la población, el movi­
miento se ha verificado con la menor confusión posible. 
A poco después de las once, los ayudantes del príncipe 
Augusto de Wurteml erg anunciaron que todo estaba 
dispuesto para recibir al emperador. La totalidad del 
cuerpo de ejército estaba ya sobre el terreno. Al arma

respectiva se unían los batallones, los escuadrones, las 
baterías, etc., en representación del resto del ejército 
aleman.»

Aquí nos vemos obligados á suprimir la descripción 
minuciosa de los diversos cuerpos, sus uniformes, su 
armamento, etc., y continuemos:

«Sobre el flanco derecho de la primera fila figuraban 
oficiales de estado mayor en órden de batalla. Partiendo 
de la estrema derecha figuraban los oficiales generales y 
de estado mayor que no han tenido la suerte de tomar 
parte en la guerra. Junto á ellos se encontraba una mez. 
cía de personajes de edad avanzada que tomé por gene­
rales y oficiales de estado mayor salidos de la reserva, 
para seguir á las tropas invasoras. Entre ellos y las 
banderas francesas estaba todo el estado mayor delcuar. 
tel general, reunión brillante de orgullosos batalladores, 
de príncipes, de generales, de coroneles, de doctores, et­
cétera, etc., formados entres filas. Delante, y separados 
de ellos, se veia á los jefes y comandantes superiores del 
ejército Podbieski, Blumenthal, Stosche, Strhele, el ge­
neral Schlottheim no estaba.

El emperador Guillermo no se ha hecho esperar esta 
vez como sucedió en la revista del ejército del Mosa en 
Champigny. He recorrid» á caballo el frente de la para­
da acompañado de la emperatriz, de la princesa real, de 
los príncipes y seguido de ocho carruajes en que iban 
las princesas y demas señoras de sangre real que habían 
sido invitadas.

El emperador felicitó al principo augusto Wurtem- 
berg que se hallaba al frente de su ejército, y después 
tuvo lugar el saludo real de bienvenida acompañado de 
tres salvas de aplausos dirigidos por el príncipe Augus­
to. El emperador se dirigió entonces sobre el flanco de­
recho en que se encontraba la primera brigada. Después 
siguió rápidamente su marcha por el frente de las va­
rias divisiones, de las cuales la infantería presentaba las 
armas y la caballería desenvainaba el sable á su paso.

A medida que el emperador pasaba por delante de 
una división, esta marchaba á tomar posición por la ca­
beza; la infantería sobre cuatro filas dobles, la caballe­
ría por secciones. La cabeza dé la columna formada por 
el primer regimiento de guardias de á pié hizo alto y 
puso las armas en pabellones cerca de la oficina del pea­
je, en la estremidad de la avenida de Tempelhof, espe­
rando el paso de los dignatarios que debían prscederla 
en el desfile.

í El pueblo no la vió más que en el momento en que 
bajaba la calle de Bella-Alliame, cerca de la puerta de 
Halle. El paso del puente estaba interrumpido por una 
jigantesca estatua que representaba á Berlín. Cercase 
encontraban los dignatarios civiles, prontos á saludar 
y dar la bienvenida á los vencedores á Su entrada en la 
capital.

Era cerca de la una cuando el ruido de los tambores 
y ol sonido de los instrumentos de cobre (mezclados con 
los aplausos de la multitud) anunciaron á los que se en­
contraban cerca de la puerta de Brandemburgo que la 
cabeza del desfile debia estar ya en la plaza de Postdam. 
Pronto los vivas se oian mas próximos; ya se percibían 
las plumas blancas y la casaca también blanca del viejo 
general Wrangel, que después de haber contribuido a 
tomar parte per su avanzada edad. Su estado mayor le 
seguía, que se componía de generales beneméritos como 
él, y de otros que, por distintas causas, no han figurado 
en la reciente guerra.

Después venían los estados mayores de campaña, á 
cuya cabeza estaba el general Blumentkai, todos con 
sus trajes de guerra; después seguían los jefes que ha­
bían desempeñado cargos de gobernadores civiles du­
rante la guerra, Bittenfelo Falkenstein, Bouin y Fabrice.

Detrás de estos iban á caballo los generales jefes de 
los diversos cuerpos del ejército, y los que han mandado 
ejércitos enteros en estos tiempos en que la Alemania 
tenia tantos ejércitos. El duque de Mecklembourg- 
Schwerin, el príncipe real de Sajonia, el feld-mariseal 
Steinmetz y los generales Manteuffel, Werder von der 
Tann y Gceben que han mandado también ejércitos, no 
figuraban en esta série, sino en el cuerpo de los jefes 
superiores.

Después de un intervalo llegan los héroes de la his­
toria; Bismark, Moltke y Roon, los cuales son acogidos 
con algunos aplausos. Detrás aparece el emperador Gui­
llermo, montado con aire marcial en su caballo de ba­
talla.

Va seguido de los feld-inariscales de la casa real, del 
principe real de Prusia, del príncipe Federico Cárlos, 
de un grupo numeroso de príncipes y de sus convida­
dos, todos los cuales llevan puestos sus mas brillantes 
uniformes.

Vienen luego los sargentos de las diversas nacio­
nalidades alemanas con sus trofeos, águilas y ban­
deras.

Sigue á estos la infantería, que recuerda por sus tro­
feos á Saint-Priyat, Givonne, Stains, Pierrefite y de 
Bourget. Los tambores y las músicas suenan; pero 
los gritos de entusiasmo de la multitud cubro sus so­
nidos.

Al pasar por la puerta de Brandebourg, el emperador 
se detiene para recibir un mensaje de felicitación que le 
presentan las jóvenes de Berlín; el rey de Prusia abraza 
a la lectora llamada Mlle. Blaesar. A la entrada del 
paseo de los Tilos recibe un segundo mensaje que le pre­
senta el burgomaestre y los magistrados de la ciudad.

Al llegar al estremo del paseo, el emperador detiene 
su caballo: los príncipes, los generales, los convidados y 
el estado mayor le rodean, y la3 tropas desfilan por de­
lante de él.

La infantería está dividida por compañías, la caballe­
ría por medios escuadrones. Desde el palacio imperial 
gran número de señoras presencian este grandioso y 
conmovedor espectáculo.

La concurrencia es inmensa en todas partes: en el 
palacio, en la tribuna que se levanta entre el palacio y 
la Opera, en la Universidad, en las calles.

Una parte de las tropas desaparece por el puente del 
palacio; otras se sitúan en el Lustgarten, en el centro 
del cual se eleva la estátua, todavía cubierta, de Gui­
llermo III.

Los que conducen los trofeos se colocan en cuatro 
filas delante de la estátua; esta está rodeada por los mi­
nistros, consejeros y otros altos funcionarios.

Tomadas todas las disposiciones, el príncipe Augus­
to de Wurtemberg va á decir al emperador que todo 
está dispuesto. El monarca se aproxima en aquel mo­
mento, seguido de un inmenso séquito de principes.

Las tropas le presentan las armas, y los que llevan 
los trofeos depositan estos al pié de la estátua. Durante 
este tiempo los tambores y las campanas producen un 
ruido inmenso, al que se une el que preduce la multitud 
y los acordes de las músicas. El capellán principal sube 
al monumento y pronuncia una corta oración.

M. de Bismark se aproxima al emperador y le pide 
permiso para hacer levantar el velo que cubre la está­
tua. Un momento después cae el velo y la multitud pro- 
rumpe en mil aclamaciones de entusiasmo. El empera­
dor se descubre y da lentamente la vuelta al rededor de 
la estátua de su padre.

A las cinco terminaba la ceremonia.
Antes de la recepción del emperador en la puerta de 

Brandeburgo, el burgomaestre dió lectura ,de dos men­
sajes de simpatía enviados por Austria. El uno repre­
senta el sentimiento popular en Viena; el otro el de los 
alemanes en Austria. Ambos aprueban ardientemente 
la unidad de Alemania.

Ha llamado la atención que el conde de Moltke lleva­
ba bastón de feld-mariscal. Su promoción no es oficial­
mente conocida todavía, y debe haber sido hecha muy 
recientemente.

El emperador, contestando al mensaje de la munici­
palidad, que espresa la esperanza de qoe Alemania se 
pondrá a la cabeza del movimiento favorable á las artes 
de la paz, ha dicho que se adhería a este sentimiento y 
que daba gracias á la municipalidad por la magnífica 
acogida que habia hecho á él y al ejército. 1 

La contestación del emperador ha causado general 
satisfacción.»

SECCION OFICIAL.

(Oaceta del martes.)
Por decreto -spedido por el ministerio de Gracia y 

Justicia que publica la Gaceta, se nombra presidente de 
la comisión de clasificación de los funcionarios pertene­
cientes á las carreras diplomática, consular y de intér­
prete á D. Juan Bautista Tópete.

—La Gaceta publica también los siguientes decretos 
espedidos por el ministerio de Gracia y Justicia:

Trasladando á D. Juan Ildefonso Bellido, magistrado 
electo de la audiencia de las Palmas á igual cargo en la 
de Cáceres.

Promoviendo á la plaza de magistrado de la audien­
cia de Granada á D. Mariano Armesto y Hernández, juez 
de primera instancia del distrito del Mercado de Va­
lencia.

Nombrando magistrado de la audiencia de Cáceres á 
D. Francisco Mariscal, teniente fiscal de la audiencia 
de Pamplona.

Promoviendo á magistrado de la audiencia de las 
Palmas á D. Enrique Lassus y Font, juez de primera 
instancia de Baeza.

—Por decreto que publica la misma Gaceta se con­
cede la gran cruz del Mérito militar de la elaae asigna­
da para premiar servicios de guerra al brigadier D. Ra­
món Fajardo é Izquierdo, por los prestados en la cam­
paña de la isla de Cuba, distinguiéndose en todas las 
operaciones que se han verificado en el departamento 
Centra!, y mas principalmente en las practicadaa á fine» 
de Enero del año actual en el Camagüey.

[Gaceta de ayer.)
No contiene decreto ni disposición alguna de interés 

general.

GACETILLAS.

Vinos del reino y estranjeroa.

El esquisito vino dé los grandes de España, de 
Sociedad vinícola de España. Diez añ03 de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
enMadrid, Preciados, 4.

Llamamos la atención de nuestros lectores acar­
ea del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro- 
driguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlanda*, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de les
primeros de Madrid.

B O L S A  DE M A D R I D  D E L  DIA 2 1 .

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS PRECIO»

del 20. del 21.

3 por 100 consolidado........................ 27-50 27-40
Id. pequeños....................................... 27-60 27-35
Id. fin corriente................................. 00-00 00-00
Id. exterior......................................... 33-75 33-50
3 procedente diferido........................ 00-00 00-00
Id fin de mes..................................... 00-00 00-00
Deuda material................................. 00-00 00 00
Id. persona!........................................ 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.......................... 00-00 00-08
Id. segunda serie............................... 50-00 lOÍ-00
Ilaneo de España................ .............. 169-00 169-00
Bonos'del Tesoro................................ 78-60 78-00

PKRRO-OARRILRS.
Obligaciones 2.000.............. ............... 52-30 52-20 

51 85Td. nuevas................................... . 52-20
Id. de 20.000........... ........................ 00-00 52-10
Id. nuevas............................. ............ 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850........................... 00-00 00-00
Agosto de 1852.............. . j . j
Julio de 1858.........................  . . . .

00-00
56-00

00-00
00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f.................... . , , , t , , 50-30 50-30
Paria á 8 d. v....................  , ........ ... 5-25 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Paulino, obispo, y San Acasio y compañero» 

mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta hora» en 

el oratorio del Olivar.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora d» 

Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San Mi- 
llan.

ESPECTACULOS.

ALHAMBRA.—A las nueve.—Locos y cuerdos.—» 
Baile.—Como marido y como amante.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las nuevo 
menos cuarto.— Función 48 de abono.—Turno 3.®.—
Haydée.

CIRCO DE PRICE (pasee de Recoletos).—A la» nue­
ve de la noche.— Gran función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará (parte los nuevo»
artistas. ,

CAMPOS ELISEOS.—(Teatro Rossini).—A las nue­
ve.—El secreto en el espejo.—Ejercicios por los herma­
nos Raynor (los negros).—Gran fantasía militar, ejecu­
tada en 16 tambores y un bombo.—Cumplimiento entre 
soldados.—Cuadros disolventes.

Entrada á los jardines, 2 rs.

TEATRO DE VERANO.—(Jardines del Buen Reti­
ro.)—El Relámpago.—Baile.

MADRID.—1871.
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